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“Las mujeres esperan los hombres que no han nacido y los hombres están soñando  con mujeres que ya dejaron de nacer”

I- Presentación  

El documento que estamos presentando a continuación ofrece los resultados del proceso de Sistematización y Evaluación de una iniciativa de trabajo comunitario orientada hacia la mujer, realizada por Fe y Alegría durante el período 2001-2006.

Este programa conocido como “Programa de Apoyo a la Mujer” (PAM) surge de la zona Lara-Llanos de esta institución educativa, teniendo esa misma instancia la responsabilidad de su puesta en marcha en comunidades de tres ciudades de nuestro país (Barinas, Mérida y Barquisimeto). El gobierno vasco mediante el Fondo de Cooperación y Ayuda al Desarrollo dio el aporte financiero para la  ejecución del proyecto. De igual modo, la colaboración del Centro Magis permitió la realización de este trabajo.  

El PAM  es un programa que busca incidir en uno de los sectores de la población con mayor vulnerabilidad, como son las mujeres de los barrios urbanos pobres, ofreciéndole la oportunidad para expresar sus voces, fortalecer sus capacidades, y para conseguir vivir en condiciones sociales de mayor igualdad y equidad. 

En nuestro acercamiento al PAM fuimos gratamente sorprendidas por la seriedad, hábitos de trabajo, entusiasmo y alegría de las mujeres que integran el Programa, lo cual ha motivado, a las diferentes instituciones y organizaciones con las cuales se vincularon a lo largo de estos años, a expresar su reconocimiento por el afán, y respeto con el que han emprendido  su labor. 

Por nuestra parte, este encuentro también ha dejado huella en nuestro modo de entender y compartir la realidad femenina, nos ha impulsado a una serie de reflexiones acerca del tema de género y ha contribuido a cosechar en nuestro interior una nueva esperanza acerca de las grandes posibilidades que guardan nuestras comunidades.  

Por último, esperamos haber podido trasmitir parte de la riqueza que ofrece este programa. Sólo deseamos que este documento pueda servir para continuar con iniciativas similares dentro de la institución y para proyectar hacia otros esta hermosa experiencia. 

II- Introducción

En la actualidad, existen sobradas razones para entender y apoyar esa  convicción general que ha ido tomando cuerpo en el campo de la gerencia social, donde se sostiene la idea que una de las mejores garantías para el desarrollo social, descansa en los programas y proyectos cuya finalidad esencial se orienta hacia la consecución  del  empoderamiento de las mujeres. 

La superación de la mujer mediante el acceso a la educación, la obtención de una mejor calidad de vida a partir de su  incorporación a la actividad económica en condiciones de igualdad, o el disfrute de servicios de salud oportunos, son situaciones que proporcionan una clara incidencia no sólo en la vida personal de ellas, sino en el bienestar de los hijos, de la familia en general y de las comunidades. 

Durante el siglo XX y en los años de este reciente tiempo, hemos sido espectadoras de los cambios profundos que se han operado en el reconocimiento de los derechos de las mujeres, y en las dimensiones de los nuevos roles que puede jugar la mujer en la sociedad. El análisis de las diversas problemáticas asociadas al sector femenino, y la creación de categorías de interpretación de esa realidad, como es el concepto de género, se han ido insertando en el espacio público y son tema obligado de las principales agendas y de las metas y  compromisos que la mayoría de los Estados suscriben en el ámbito internacional
.   

Si bien en el ambiente mundial se ha ido transitando por el camino de las transformaciones sociales que posibiliten el pleno ejercicio de los derechos de la mujer y, a pesar, de los reconocidos avances en términos de visibilización del problema de la mujer, de leyes e instrumentos jurídicos que ofrecen una mayor protección o los pasos adelantes dados en la concientización de la situación de la mujer, estamos convencidas de que la descripción de la situación mundial del sector femenino aún presenta un rostro desalentador. Fenómenos como la feminización de la pobreza, la discriminación por género, las distintas formas de violencia ejercida en contra de la mujer, las cifras de la mortalidad materna por causas prevenibles, son tan sólo algunos de los hechos que permanecen vigentes.  

Refiriéndonos a nuestro país, el panorama no es muy distinto, los datos aportados por el Informe Sombra de la CEDAW
, indican, entre otros aspectos, que padecemos de altas cifras de embarazo adolescente, aumento del desempleo y subempleo urbano femenino, aumento de la jefatura de hogar en manos de mujeres, falta de servicios de salud y de atención a la violencia acordes a las necesidades de este sector de la población. 

Sin embargo, tratando de examinar la vida de la mujer venezolana, ahora desde una perspectiva positiva, podemos afirmar también que ciertamente, en las últimas décadas, tanto desde el sector público como desde las diferentes organizaciones sociales, se han incrementado
 los esfuerzos para que las mujeres alcancen mayor conciencia de sus potencialidades, y ocupen un papel relevante en la sociedad dentro de una perspectiva de derechos que preserve la equidad de género. Aunque estos esfuerzos han sido insuficientes para conseguir un verdadero estado de bienestar e igualdad, se cuenta con una serie de experiencias sociales que ratifican que las acciones y avances de las mujeres tienen un impacto fundamental para la familia, la colectividad en general y el desarrollo social de un país.  

Precisamente, el trabajo que nos ocupa hoy, habla de una de estas experiencias, al ofrecer los resultados del proceso de sistematización y evaluación de un proyecto comunitario orientado hacia la mujer, realizado por Fe y Alegría, durante el período 2001-2006. 

Fe y Alegría es una de las instituciones sociales de más larga trayectoria en el país, recientemente ha cumplido un ciclo de cincuenta años como producto genuinamente venezolano, fruto de la concreción de un ideal y del empeño de un conjunto de personas por hacer realidad los principios cristianos de la solidaridad, la fraternidad y la generosidad. 

Más que una organización, Fe y Alegría se define como un: 

“Movimiento de Educación Popular Integral y Promoción Social” cuya acción se dirige a sectores empobrecidos y excluidos para potenciar su desarrollo personal y participación social”. 

La idea asumida y replicada en un número importante de países latinoamericanos, es reflejada en su misión: 

“Fe y Alegría es un Movimiento Internacional de Educación Popular Integral y Promoción Social dirigido a la población excluida, para construir un proyecto de transformación social, basado en los valores cristianos de justicia, participación y solidaridad”.

Asentado en la misión y el ideario de Fe y Alegría e impulsado por la vívida percepción de la situación de la mujer, es como nace este proyecto, para ser realizado en comunidades de sectores urbanos en situación de pobreza, de tres ciudades del interior del país.  

Para adentrarnos en esta iniciativa comentaremos que en el año 2001 con el apoyo de la cooperación internacional del gobierno vasco, se aprueba para Fe y Alegría un proyecto denominado “Promoción del Desarrollo de la Mujer de Barrios Pobres Urbanos”. Este proyecto conocido más tarde como Programa de Apoyo a la Mujer (PAM) surgió como una iniciativa
 de la Zona Lara-Llanos de esta institución. 

Diseñado con el objetivo general de: “promover el desarrollo de la mujer pobre de barrios urbanos, revalorizando a la mujer y su papel en el desarrollo económico-social, familiar y comunitario” fue ejecutado en un primer momento en cinco comunidades localizadas en las ciudades de Barquisimeto, estado Lara y Barinas, estado Barinas, posteriormente, fue ampliado a otras, en Barquisimeto y el estado Mérida, llegando a alcanzar un total de nueve de estas comunidades.   

Transcurridos cinco años en el desarrollo del proyecto y cerrando el ciclo de actuación en esas comunidades, se hacía necesario contar con un Informe que documentara su proceso de implementación, así como, se requería de una revisión externa que pudiera dar cuenta de su evolución. 

Por ello, el Director de la Zona Lara Llanos, Profesor Eulices López y la coordinadora del Programa, Lic. Elena Alvarado, nos extendieron una invitación para formular una propuesta de sistematización y evaluación del Programa PAM. 

Atendiendo a esta solicitud presentamos una propuesta que consideró los siguientes aspectos:  

El propósito del trabajo sería el de reflejar a cabalidad el proceso realizado desde el año 2001 en la implementación de este programa y realizar un balance de los efectos que sus acciones han generado en las comunidades donde se ha desarrollado el mismo, a fin de poder sopesar las posibilidades de formalización para la adopción institucional del PAM. 

Su objetivo general reposaba en la descripción del proceso para mostrar aspectos claves y aprendizajes derivados de la experiencia, así como, en la exploración del impacto de su intervención hacia los diferentes actores incluidos en el programa. 

Además, como objetivos específicos se contemplaron los siguientes:  

1. Recoger de parte de los actores directos los antecedentes, gestación y momentos principales del Programa. 

2. Describir los componentes del programa y la manera como se ha implementado en las localidades de las regiones donde se ha ejecutado. 

3. Conocer los logros, dificultades y aprendizajes derivados de la experiencia.

4. Indagar los efectos del programa en el conjunto de actores que participaron en la experiencia. 

5. Efectuar una serie de recomendaciones resultantes de la evaluación.

El trabajo se concibió desde una mirada general que pudiera abarcar la totalidad del programa en estos años y captar lo esencial, a fin de orientar con mayor precisión las sugerencias para replicar la experiencia en otras zonas. Por eso, hacemos la salvedad de que las particularidades de las actividades desarrolladas, en cada una de las comunidades, no van a ser contempladas en este documento, y pensamos, más bien que van a quedar como un legado para los grupos que han tenido participación o para emprender otro tipo de estudio. 

Respecto al aspecto metodológico, nos propusimos efectuar la tarea desde un enfoque cualitativo, en tanto que los resultados cuantitativos habían sido reportados regularmente al ente financiero y a las instancias de la gerencia interna de Fe y Alegría. 

Como técnicas de recolección de información, se aplicaron la revisión documental, la entrevista semi-estructurada, entrevista grupal y grupos de discusión.

La propuesta se desarrolló en las siguientes fases:

· Fase 1: comprendió la recopilación y revisión documental de primer orden, el establecimiento de los criterios sobre los cuales se realizó el estudio, la elaboración del diseño definitivo, de los ejes de la sistematización y evaluación, así como el diagrama de actores, y su correspondiente discusión con el equipo de Fe y Alegría Lara-Llanos. 

· Fase 2: trató la recolección directa de la información en las fuentes de carácter regional. Se realizaron tres visitas a los estados Lara (2) y Barinas (1) y entrevistas en Caracas para obtener información en el nivel institucional, así como, la consulta de opiniones mediante el intercambio electrónico con algunos actores. 

· Fase 3: se efectuó la organización y el vaciado de la información total, el análisis de los datos, la elaboración de los Informes de Avance y Final, así como, se estima hacer la presentación de los resultados tanto en la sede de Lara como en el nivel central de Fe y Alegría. 
Se determinaron tres sectores fundamentales para la indagación del programa: a-participantes directos en las comunidades, b-aliados institucionales, c-diversos integrantes de Fe y Alegría de acuerdo a las funciones y modalidad de participación en el PAM.

En cuanto al alcance del trabajo acordamos, centrarnos en ocho comunidades de los estados Lara y Barinas, en tanto que la implementación en el estado Mérida, había cobrado cierta autonomía y direccionalidad distinta, debido en parte, a que correspondía a otra zona operativa.  

En relación al período estudiado, se estipuló el lapso Mayo del 2001 Septiembre del 2005, ya que, primeramente el trabajo de campo se pautó para iniciar a principios de Noviembre y porque luego, en los meses siguientes, el equipo se dedicaría a culminar actividades pautadas y efectuar el ciclo de cierre de proyecto. 

Por otra parte, compartiendo algunos comentarios generales, creemos que los resultados logrados en el transcurso de estos años,   -los cuales han sido  presentados en diferentes eventos- han perfilado la potencialidad de este programa como estrategia institucional válida para la vinculación escuela-comunidad y para direccionar las perspectivas de género, derechos y ciudadanía en el quehacer de la organización. Por ello, se ha considerado de mucha importancia la realización de este esfuerzo de sistematización y evaluación del PAM para contribuir a la toma de decisiones dentro de Fe y Alegría, en relación  a la adopción del programa. 

Además, como veremos en el desarrollo del trabajo, esta iniciativa constituye una excelente muestra de los cambios que grupos de mujeres pueden conseguir en su vida cotidiana, en la de su familia o la sociedad, si su práctica se realiza con empeño, constancia y reflexión sobre su propio quehacer. 

Por último, debemos mencionar que este informe consta de dos partes. La primera de ellas contiene los elementos provenientes de la sistematización del PAM que esencialmente apuntan a describir el proceso, en el período de tiempo señalado, y a identificar sus principales componentes y aprendizajes. 

Se espera que de esta sistematización derive un material impreso que permita mostrar de manera gráfica los pasos que el PAM ha recorrido y la metodología que se ha empleado, lo cual pudiera servir de referente para el emprendimiento de procesos similares en otras comunidades.

La segunda parte, contiene los resultados en perspectiva cualitativa que el PAM ha arrojado durante el desarrollo del Programa, los cuales se obtuvieron en el análisis emprendido en el proceso de evaluación . 

III. Parte 1: Sistematización del PAM

El proceso de sistematización del programa de Apoyo a la Mujer nos ha permitido conocer, desde una perspectiva general, los principales momentos vividos en la evolución del programa, así como,  identificar una serie de componentes y elementos claves que determinaron sus logros. 

Al respecto, en esta parte del trabajo se hará un recorrido en el tiempo para conocer las dos fases de desarrollo del PAM, y se darán a conocer, los elementos que configuran su conceptualización, la manera como fue estructurado y el modo cómo funciona, e igualmente se hará mención de su estrategia general, sus claves de éxito y los aprendizajes que se derivan de la experiencia.  

a- Reseña Histórica  

· Antecedentes del PAM

El estado Lara ha sido considerado como una región pionera en el trabajo de organización comunitaria y de impulso a iniciativas de trabajo desde las organizaciones no gubernamentales y otros grupos y asociaciones surgidos en el seno de las diferentes comunidades. 

Muchos de estos emprendimientos han sido referentes nacionales en cuanto a la innovación social de sus propuestas y al éxito que los proyectos sociales han conseguido a lo largo de muchos años. 

En este contexto regional nace el Programa de Apoyo a la Mujer, para el cual se han identificado tres antecedentes importantes: 

a- Entre los años de 1997 y 2000, Fe y Alegría participa en la creación del Proyecto “Escuela de Gerencia y Participación Comunitaria Paulo Freire”, iniciativa de carácter formativo  que se ejecutó con el Centro para el Desarrollo y Apoyo de la Sociedad Civil del Estado Lara (CENDAL)
. 

b- También se reconoce como precedente, el surgimiento de varios grupos comunitarios, en barrios emblemáticos como El Trompillo, que tuvieron y siguen teniendo algunos de ellos, un papel preponderante en la movilización de las comunidades. Entre esos grupos, se destaca Bachué (nombre de Diosa Indígena) integrado por mujeres que se ocupaban precisamente de la reflexión acerca de la experiencia de vida femenina. 

c- El proyecto “Comunidades Consorciadas” producto de un Convenio entre Fe y Alegría y el Consejo Nacional de la Vivienda (CONAVI) para la habilitación física de barrios urbanos, efectuado entre los años 1999 y 2001, se sabe que algunos de los lugares donde se desarrolló este proyecto, son hoy sede del PAM. 

Todos estos proyectos ayudaron a crear una plataforma de formación y acción comunitaria sobre las cuales iba a emerger el PAM, que consiguió, en cierto grado, a un conjunto de líderes o personas capacitadas y comprometidas para la acción social, con las cuales iniciar el trabajo colectivo. 

En particular el Proyecto de Comunidades Consorciadas
, sirvió para recoger una serie de inquietudes sociales de estas comunidades, lo cual se realizó mediante la aplicación de diagnósticos participativos, que arrojaron diversas preocupaciones y necesidades relativas a las mujeres, por ejemplo, en los temas de violencia y salud.  Esto permitió a Carolina Oteiza,  profesional muy ligada a la zona Lara-Llanos y con amplia experiencia en el trabajo con comunidades, plantearse la idea de un proyecto que diera respuesta a las demandas expuestas por los habitantes de estas zonas, específicamente a la situación de las mujeres, y que consiguiera incidir en algunas de esas  problemáticas.  

Por ello, a fines del año 2000, se presenta ante la oficina de cooperación internacional del gobierno vasco, el proyecto denominado “Promoción del Desarrollo de la Mujer de Barrios Pobres Urbanos”, el cual obtuvo la aprobación la aprobación de esta dependencia. 

Mientras tanto, el proyecto de comunidades consorciadas se veía amenazado por hechos de carácter político, que finalmente produjeron la decisión de suspenderlo, casi de manera abrupta. Afortunadamente, el inicio del PAM contribuyó a que algunas de las comunidades de la zona Lara-Llanos, no se sintieran huérfanas del apoyo y disminuyeran el malestar ocasionado por la salida del proyecto de comunidades consorciadas, pudiendo mantener viva la actuación en esas localidades, dar continuidad al trabajo comunitario y preservar o fortalecer la serie de vínculos establecidos con anterioridad. 

De esta manera, surge el Proyecto de “Promoción del Desarrollo de la Mujer de Barrios Pobres Urbanos” que busca esencialmente el empoderamiento de las mujeres de las comunidades mediante la formación para su crecimiento personal, la capacitación en diversas áreas y la promoción de fórmulas organizativas que les permitan crear condiciones para ir superando la situación de empobrecimiento y desmejoramiento de su calidad de vida.

· Fases y eventos del Programa: 

Para seguir analizando, bajo la mirada cronológica, a este proyecto vamos  a describir, en forma muy general, las fases y hechos más importantes que se distinguen en este proceso. Para una apreciación más detallada del mismo, se encuentra en el anexo, el esquema de la línea de vida del programa, realizado por la Lic. Alba Scotto en consulta con un numeroso grupo de participantes
.   

Primera  Fase  (Enero 2001 – Junio 2003): 

La Primera fase comienza efectivamente en Mayo de 2001 poniendo en marcha el proyecto, que ha sido conocido más con el nombre de “Programa de Apoyo a la Mujer (PAM)”, ya que se consideran los meses anteriores como una etapa de preparación que incluyó la conformación del equipo de trabajo; la finalidad planteada del PAM era “…fortalecer la autoconfianza, la valoración social de mujer pobre para que tuviese la posibilidad de crecer actuando sobre su situación para cambiarla”
 .

Al equipo inicial, conformado en parte con mujeres de la comunidad, con amplia experiencia en el trabajo comunitario, les correspondió desglosar el proyecto e ir asumiendo ese nuevo rol de “responsables de la ejecución del programa”, estableciendo las primeras modalidades de actuación en las comunidades, como fueron: el contacto con organizaciones para dar a conocer el proyecto y la  conformación de los primeros grupos. Las actividades de crecimiento personal tuvieron gran auge en los primeros momentos de esos grupos.

El trabajo iba fluyendo y se realizaron los primeros intentos para establecer alianzas institucionales a fin de apoyar en las actividades, lo cual posibilitó la capacitación de las promotoras y las mujeres de los grupos.  

A mediados del año 2002 se comienza a vivir una situación   conflictiva dentro del equipo del PAM de Fe y Alegría, la cual tiene finalmente como desenlace, la salida de la coordinadora del equipo. Las promotoras vinculadas directamente a la gestión del programa, sufren el desgaste emocional propio de la crisis, ya que se preocupaban por el temor de una posible selección inadecuada de la persona a ocupar el cargo, finalmente en Noviembre de ese año, la coordinadora actual asume el cargo, reestableciéndose poco a poco la confianza del equipo.  

En el ínterin de estos eventos, se efectúa en agosto de 2002, el I Encuentro de Mujeres, que reunió a personas de cinco comunidades, y sentó la pauta para futuros eventos, como el II Encuentro de Mujeres realizado en el mes de  Marzo 2003 en la ciudad de  Barinitas, estado Barinas. A este Encuentro asistieron mujeres de los dos estados comprometidos en el PAM y se realizó el intercambio de experiencias del trabajo en el programa, se lograron acuerdos importantes para asumir la dimensión económica- productiva y se  fortalecieron los lazos entre los grupos.   

Otra de las actividades mencionadas como relevantes fueron los talleres con funcionarios policiales, y la coordinación de trabajo para la atención de casos de violencia, en conjunto con la prefectura del municipio Irribaren, del estado Lara.  

En Mayo 2003, se dio otro cambio, pero esta vez en la coordinación de la zona Lara- Llanos, que implicó un esfuerzo de información y de convencimiento sobre la importancia y justificación del PAM, ya que en un primer momento no se comprendía la dinámica propia del programa.  

Entre los saldos obtenidos en esta primera etapa destacan:

 “… diversos grupos de mujeres se reúnen hoy periódicamente, en las comunidades, para analizar sus problemas, darse apoyo mutuo, formarse, planificar acciones que beneficien a la mujer y a las familias. La incorporación a procesos de educación formal y entrenamiento laboral ha aumentado sus capacidades y su autovaloración teniendo como consecuencia una mayor participación comunitaria. Los programas de sensibilización en contra de la violencia y sobre los derechos de la mujer empiezan a colocar en el ámbito público un problema que sigue restringido a la esfera de lo privado. En términos generales, el proceso, si bien incipiente, ha tenido un importante impacto beneficiando tanto a las mujeres y como a las comunidades participantes”.
 

Estos importantes avances llevan a considerar la necesidad de extender el programa hacia una segunda fase cuyo eje fundamental fuese la consolidación y fortalecimiento de los logros alcanzados. Es así que a finales de 2002 se presenta un nuevo proyecto al gobierno vasco que lleva por nombre Construyendo  Redes. Programa de Apoyo a la Mujer en el Barrio”. Con este nuevo proyecto  

“…se pretende la consolidación de los grupos de mujeres y procesos de formación y organización iniciados en el año 2001 (células fundamentales para el cambio e instancias vitales para el fortalecimiento de la mujer como ser humano); la formación de promotoras comunitarias para el crecimiento de la mujer y la difusión y defensa de sus derechos; el establecimiento de vinculaciones orgánicas entre las mujeres y los entes gubernamentales y no gubernamentales locales (convenios, acciones conjuntas, mecanismos de participación); la construcción de redes de mujeres (tejidos que permitan romper el aislamiento y el silencio personal y social); la sensibilización comunitaria y local sobre la realidad de la mujer (visibilización de su situación y búsqueda de corresponsabilidad comunitaria); el desarrollo de procesos educativos sobre la igualdad de género a nivel de las escuelas y la sistematización del proyecto para obtener aprendizajes y difundir el proceso, la metodología utilizada y los logros y dificultades encontrados”.
 

El gobierno vasco lo aprueba y se inicia así la segunda etapa del PAM en julio de 2003 y hasta Diciembre de 2005, que pudo ser extendida hasta Marzo de 2006. Esta etapa implica también una extensión del ámbito de influencia del programa hacia nuevas comunidades. 

Segunda Fase (Julio 2003- Diciembre 2005). 
Del PAM I al PAM II

El paso de la primera a la segunda fase se determinó por el ciclo de esas dos propuestas que se denominaron: Programa de Apoyo a la Mujer (PAM I) y Construyendo Redes (PAM II), las cuales compartieron un objetivo general común, resultando entonces, como un proyecto inicial que tuvo una prolongación, a fin de complementar el trabajo, incorporando la noción de redes: 

       “La consolidación de estos grupos y procesos, la formación y fortalecimiento de promotoras comunitarias de la mujer, el establecimiento de una vinculación orgánica entre las mujeres de las comunidades y los entes locales, la difusión de los procesos para hacerlos visibles, así como la construcción de redes es indispensable para la sustentabilidad  de un proyecto que busca la transformación de las relaciones de poder en unas relaciones de igualdad donde la mujer sea protagonista, junto con los hombres, de la construcción de una vida digna para ella, su familia y su comunidad”.

(Propuesta presentada ante el ente de cooperación internacional del  gobierno vasco para el Proyecto PAM-Redes ).

Aunque desde el punto de vista de gestión del proyecto este paso se concibió como un continuo, para el equipo promotor marcó diferencias importantes, que exigieron una serie de ajustes en la dinámica de trabajo. 

Estos cambios entre una y otra fase, se reflejan en el cuadro
  comparativo, elaborado con las respuestas del equipo de trabajo, que se presenta seguidamente:

	 PAM   I
	PAM II/REDES
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Cada una  era responsable de logros y dificultades de la ejecución del  programa en su comunidad.  
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 Todas somos responsables de los logros y dificultades del PAM en todas las comunidades y en la institución.             
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Mucha informalidad en informes, compromisos, planes.
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 Mayor formalidad en todo.
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No había mucha claridad en relación a lo que se quería.
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Claridad en el horizonte, mayor foco.
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Poca  asertividad en las cosas que se hacían, mucha inseguridad.                                                                 
	    [image: image9.png]


 Mayor asertividad, claridad, más seguras de sí mismas, más aportes
 iluminadores.
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Menos valorado y conocido el Programa  en la Institución.          
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  Más valoradas, más tomadas en cuenta    en la institución.
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Poca integración interna del  Equipo y la Institución.
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  Más trabajo en equipo e integración con la institución.
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Inseguridad en el ejercicio de la coordinación comunitaria y en las  promotoras.
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  Mayor seguridad en la gerencia y Coordinación del programa así como en su ejecución.

	[image: image16.png]


Poca iniciativa    
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  Actitud más propositiva
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Roles de promotoras y coordinadoras se confundían. Las coordinadoras eran más formadoras con las mujeres.
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  Roles claros, bien definidos y para iluminar en las mujeres la necesidad de trascender con una acción hacia la comunidad.
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La formación de promotoras, mujeres y  del equipo sentó bases firmes para la continuidad de REDES.
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  Se sentó sobre la base de lo                                                                                                                                                    


creado en PAM I.
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 Los espacios creados en cada comunidad permitieron ir perfeccionando los grupos de mujeres.
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 Consolidación de espacios y creación de grupos y redes.
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La cultura creada en relación a la planificación y evaluación del trabajo
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 Continúa la planificación y evaluación pero hay poca asertividad y resistencia  para el trabajo con las escuelas.  
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 Cursos de Capacitación Laboral a través del INCE y muy tímidamente con CECAL
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 Cursos de Capacitación Laboral con CECAL e incorporación del tema de generación de ingreso. Se crea un CECAL 12 de Octubre que hoy es CECAL zona Oeste y se atiende a Jacinto Lara por presión del PAM


En términos generales, PAM-REDES al contemplar mayor número de áreas, y el aumento de comunidades, trajo consigo una serie de cambios para el funcionamiento, como fue, la reestructuración del Equipo para dar cabida al reacomodo del trabajo por zonas y comunidades en el ámbito geográfico y las que se reportan en el cuadro anterior.  
Igualmente se refiere, la extensión del programa a otra ciudad, esto es en Junio 2003 cuando entra una comunidad del estado Mérida a formar parte del proyecto. Esto se convirtió en un verdadero reto, ya que no se dieron los ajustes necesario entre las dos zonas y finalmente, la coordinación en este estado optó por cobrar la autonomía en la gestión y reportar directamente a la sede central en Caracas.   
Para esta segunda fase, se asume más el programa por Fe y Alegría, ante una mayor atención demandada por el equipo, lo cual trajo consigo, entre otros avances, que el PAM se nombra y se reconoce a nivel del equipo directivo y se da una mayor integración con las actividades promovidas por el equipo de la zona. 

Por otra parte, desde el PAM se hacen claros intentos de aumentar vínculos PAM- Escuela, y también se trata de incorporar la temática género-escuela, mediante una serie de talleres con participación de docentes,  alumnos y familiares, colocando sobre el tapete la discusión sobre los distintos roles sociales que determinan nuestro ser como hombres o mujeres y las prácticas inadecuadas que aún se mantienen para conservar las desigualdades de género. 

También se destaca, la incorporación del componente espiritual en las diversas reflexiones que tienen lugar en los diferentes espacios de reunión con las promotoras. Con el apoyo de integrantes de Fe y Alegría, se hace una lectura de lo cotidiano desde una perspectiva filosófica y ecuménica, ofreciéndole al trabajo de las mujeres una dimensión de mayor trascendencia.  

Para el 2004, ya se vislumbra la posibilidad de institucionalización del PAM, sobre la base de las observaciones que parten del Director Nacional de Fe y Alegría del momento, quien lo considera como una interesante estrategia de acción social. 

Por otra parte, la proyección del PAM se hace a través de  varios eventos, uno de los cuales, el Congreso Pedagógico Nacional de Fe y Alegría (junio 2005), reúne a gran parte de los docentes de este movimiento educativo. Igualmente, la participación, junto a las más reconocidas organizaciones y grupos dedicadas al tema de la mujer, en la elaboración de un documento con propuestas para ser presentadas ante los aspirantes regionales a la Asamblea Nacional, coloca al PAM en un escenario público de relevancia. 

Ya en estos meses del 2005 se comienza a diseñar la modalidad de cierre de proyecto para las comunidades, la cual incluye la reflexión acerca de la sostenibilidad del programa.

Finalmente, se concreta la idea de llevar a cabo un proceso de sistematización y evaluación del programa, que facilite un proceso de negociación al interior de Fe y Alegría para la posible adopción de este modelo, en otras regiones.  

b- Concepción del Proyecto: 

Para comprender los fundamentos conceptuales presentes en el PAM,  se han examinado tres aspectos: el modo de formulación del proyecto, los supuestos sobre los cuales surge y los ejes transversales que recorren a l programa. 

Al revisar el diseño del proyecto
 nos encontramos con tres rasgos que a nuestro entender han permitido una mayor resonancia del programa en la comunidad, los cuales son:  

· Procede de la detección de necesidades de la propia comunidad. 

· Se diseñó consultando las opiniones de varios grupos comunitarios, lo cual permite hablar de una formulación participativa.

· Incluye a las propias mujeres como actoras fundamentales de la ejecución, planificación de actividades y evaluación, al ser conformados los equipos de trabajo con personas de la comunidad. 

De igual modo, es importante destacar el conjunto de supuestos explícitos o tácitos que conforman el basamento sobre el cual se crea este programa. Muchos de ellos coinciden con los principios expuestos en el ideario de Fe y Alegría, como son, el protagonismo de la gente, la búsqueda de justicia y equidad,  la transformación de la persona para buscar el cambio social; otros se refieren al enfoque empírico con el cual se trabaja, en particular, se indican los siguientes: 

1- Los proyectos desarrollados en el ámbito local representan el espacio más adecuado para consolidar la participación y fortalecer el tejido social. 

2- Los grupos populares en situación de pobreza tienen grandes potencialidades que pueden despertarse si participan en todas las fases de los programas, construyéndose así una relación horizontal con los ejecutores y responsables de los proyectos del ámbito institucional. 

3- Los proyectos dirigidos hacia la mujer impactan favorablemente y en mayor medida sobre ellas mismas, su familia y su colectividad. 

4- El empoderamiento de la mujer se logra con mayor efectividad si el proyecto trabaja con una visión de integralidad que atienda las categorías esenciales de sus necesidades como mujer. 

5- Cuando las mujeres participan y/o ejercen la conducción de un proyecto social tienden más a establecer estilos de relación democrática, coordinación con amplitud, flexibilidad de actuación y mejor organización  para las tareas. 

6- Las mujeres de las comunidades se involucrarán y responderán más activamente a las actividades del proyecto si se trabaja con promotoras sociales de la localidad que compartan su misma realidad. 

En el Proyecto también se enuncian cinco líneas transversales, que representan los ejes que sirven de servir de orientación al programa, y que se exponen y definen de la manera siguiente:  

1- Fortalecimiento y tratamiento de los DDHH: entendido como promoción y defensa de los derechos de la mujer, y como la ganancia que resulta del proceso de empoderamiento en términos de participación, incorporación a la educación, búsqueda de la paz, entre otros.  

2- Apoyo a colectivos en situación de vulnerabilidad: traducido como la formación de colectivos de mujeres en cada comunidad.   

3- Enfoque de género: toma de conciencia de las condiciones de desigualdad.

4- Potenciación de las organizaciones comunitarias: esfuerzo para apuntalar y fortalecer a las organizaciones existentes, creando vínculos con aquellas que puedan surgir.  

5- Respeto a la realidad socio-cultural: se toma en cuenta las características y procesos propios de cada comunidad.

c-Estructura y Funcionamiento 

En relación a la estructura
 del programa, el organigrama sufrió algunas modificaciones durante el proceso de implementación, y obedeciendo al análisis evaluativo realizado por el equipo -con la asesoría profesional del Lic. Luis Miguel Abad-, para ajustarse a los cambios de la segunda fase. 

En la actualidad, el programa cuenta con una Coordinadora General y un equipo de 13 promotoras que tienen presencia en ocho comunidades: siete en Barquisimeto (El Trompillo parte alta y parte baja, Simón Bolívar, 12 de Octubre, Jacinto Lara, José Felix Ribas, La Ureña), y una en Barinas (1º de diciembre).

Estas ocho comunidades están a su vez agrupadas en tres zonas: a) zona norte de Barquisimeto (en la que existen tres comunidades): b) zona sur oeste de Barquisimeto que agrupa cuatro comunidades; y c) Barinas que agrupa una comunidad.

Cada una de estas zonas es coordinada por una promotora del equipo central que, junto con la Coordinadora General, integran el equipo coordinador del proyecto. A su vez, en cada comunidad existe una promotora comunitaria que forma parte del equipo ampliado -que incluye también las coordinadoras zonales y a la Coordinadora general-, en cuyas tareas se centra el seguimiento cotidiano al proyecto. 

Para el funcionamiento del equipo y la coordinación de las actividades se ha establecido una rutina de reuniones, que se implementa desde los grupos de base hasta las instancias superiores de la estructura; dichas reuniones tienen como propósito, tanto la planificación y evaluación de tareas, como momentos para la reflexión y la exposición de contenidos formativos. También existen otros espacios especiales, más esporádicos, pero de gran importancia para la socialización de las experiencias, que son los encuentros, los cuales pueden darse entre los grupos de zonas, por estado o por región. Este cuadro informa sobre los espacios contemplados: 

	Tipo de Reuniones

	Reuniones semanales entre promotoras y coordinadoras comunitarias.
	Reuniones quincenales – equipo coordinador.
	Reuniones ampliadas – promotoras/ coordinadoras (reflexión +espacio informativo + formativo).



	Labores de Seguimiento.


	Reuniones de coordinación CECAL/IRFA/ M.E.


	Evaluaciones : Instituciones / grupos comunitarios.



	Encuentros especiales por área

( producción).
	Encuentros interzonas/ por estado,  regionales.
	Jornadas Internas de planificación y evaluación .


La Coordinación General ha contado con un equipo de asesores externos y expertos
 en la variedad de áreas que aborda el programa. La presencia de estos asesores no es permanente, sino que se manifiesta de acuerdo al momento y principales temas que van surgiendo. No obstante, algunos de ellos se han involucrado en muchos de los momentos del proyecto. Estas asesorías se han considerado como una de las fortalezas del PAM, ya que impregnan de calidad a las actividades que se desarrollan, contribuyen a la formación del recurso humano, y  evitan, con los aportes de su  experticia en los diferentes temas, los  errores en el desempeño, generando en consecuencia ahorro de tiempo y esfuerzo.    

Administrativamente, el programa depende de la zona Lara-Llanos de Fe y Alegría que brinda su apoyo logístico y proporciona el lugar de funcionamiento para el equipo coordinador. 

El programa se financia a través de fondos extraordinarios (no forman parte de los fondos regulares de Fe y Alegría), provenientes de la cooperación internacional (gobierno vasco) y cuya solicitud, seguimiento y rendición se hace a través de la Unidad de Proyectos de Fe y Alegría a nivel central.

· Áreas de trabajo

El proyecto en su segunda fase está estructurado en diez áreas de trabajo
 cuyos objetivos principales pueden verse en el próximo cuadro. 

Además, estas áreas de trabajo determinan, el tipo de actividades, las estrategias en la zona, y dan pié para que las mujeres en los grupos, puedan expresar su vocación e inquietudes hacia un campo de acción social de acuerdo al área de su interés. 

No obstante, desde el punto de vista formativo, las integrantes de los grupos pasan por todas las áreas a objeto de estar informadas de los aspectos esenciales que allí se tratan. 

	Áreas
	Objetivos

	1. Redes y Grupos
	Consolidación de grupos de mujeres en las comunidades (células fundamentales para el cambio e instancias vitales para el fortalecimiento de la mujer como ser humano). Construcción de redes de mujeres (tejidos que permitan romper el aislamiento y el silencio personal y social).

	2. Formación de promotoras
	Identificar y formar a las potenciales promotoras para el crecimiento de la mujer y la difusión y defensa de sus derechos

	3. Crecimiento personal
	Aumento de la autoestima y valorización social de la mujer pobre de los barrios urbanos.

	4. Capacitación laboral
	Aumento de la capacitación laboral de la mujer para desarrollo de actividades de generación de ingresos.

	5. Educación formal
	Aumento del nivel educativo formal de mujeres de los barrios en los que se desarrolla el proyecto.

	6. Salud sexual y reproductiva
	Mejora en la atención de la salud preventiva y reproductiva de la mujer del barrio.

	7. Violencia
	Sensibilización comunitaria y local sobre la realidad de la mujer y la violencia doméstica (visibilización de su situación y búsqueda de corresponsabilidad comunitaria).

	8. Derechos
	Difusión, promoción y defensa de los Derechos de la Mujer.

	9. Género, escuela, familia y comunidad
	Mejora en las relaciones de género al interior de la familia, en las escuelas y en la comunidad

	10. Sistematización
	Sistematización del proceso y difusión de aprendizajes y metodología.


Estas áreas han recibido un grado mayor o menor de atención en diversos momentos del proyecto. En el PAM/Redes (segunda fase del proyecto), se ha dado mayor énfasis a las áreas de Salud Sexual Reproductiva de la Mujer, Crecimiento Personal, Educación Formal, Capacitación Laboral, Alianzas, Equidad de Género en Escuelas, Familia y Comunidad y Formación de Promotoras, “…como estrategias básicas para la estandarización metodológica del proyecto. Luego se inició el fortalecimiento de los grupos creados y el trabajo en las áreas de Derechos, Violencia y Género para ir consolidando el trabajo con las promotoras formadas”. 
La definición de estas áreas no parece la más adecuada en función de las dimensiones de las mismas y de sus contenidos, pues algunas de ellas son más bien componentes transversales del proyecto. Este aspecto se abordará con más detalle en el aparte correspondiente al análisis de los hallazgos y las recomendaciones. 
· La figura de las promotoras

El PAM descansa en buena medida en la figura de las promotoras, ya que cumplen labores de creación de propuestas para la implementación de actividades, planificación, ejecución directa del proyecto, seguimiento y evaluación. Por ello, la selección de las personas que integran a ese grupo es un elemento de vital importancia para garantizar la buena práctica en el programa.

El proceso de indagación de las características del trabajo emprendido por estas promotoras comunitarias, nos llevó a preguntarnos lo siguiente: 

¿Cuáles eran los conceptos fundamentales que habían manejado durante el programa?, ¿Qué caracterizaba a una buena promotora?, ¿De qué manera se hacía su formación? y ¿Cómo realizaban el trabajo en las comunidades?. 

Para dar respuesta a estas inquietudes dedicamos un aparte que busca describir los cuatro aspectos que consideramos de importancia: 1) cómo interpretan conceptos claves del proyecto; 2) cuál es el perfil que se han otorgado; 3) las fuentes de su proceso de formación y 4)Modo de implementación del PAM.   

1) Interpretación de conceptos claves

El PAM contempló una base conceptual, que si bien fue construyéndose a lo largo del mismo, tiene que asimilarse y manejarse con claridad y homogeneidad en el trabajo práctico. Esto representa sin duda un esfuerzo intelectual, por parte de las promotoras del equipo ampliado, para apropiarse de una serie de nociones fundamentales para la comprensión de las situaciones que encaran desde el PAM.  

Así, en el marco de un grupo de discusión efectuado para esta sistematización, se muestran cómo han interpretado esta serie de conceptos, los cuales fueron expresados por las promotoras, tal  como lo recoge el siguiente cuadro: 

	Conceptos

	Fundamentos del PAM

Se encuentran: 

En el papel que juega la mujer en la familia, la comunidad y sociedad. 

En la revalorización de la mujer y su protagonismo. 
	Género 

Son las construcciones sociales de cómo debemos ser hombres y mujeres 

Roles que nos asignan, como debemos ser y actuar.

	Derechos 

Es aquello que nos permite resguardar a la persona, estos son universales, cambiantes, no estáticos. Los adquirimos desde el momento que nacemos. 
	Grupos

La reunión de mujeres que se encuentran para abordar temas formativos de interés. 

Grupos de mujeres que se reúnen periódicamente planifican, ejecutan y evalúan acciones en forma colectiva.  

	Redes 

Es la integración que existe entre varios grupos, mujeres, o instituciones para intercambiar experiencias y llevar a cabo acciones conjuntas. 


	Promoción 

Dar a conocer el programa en todos los ámbitos, (personas, comunidad, instituciones, organizaciones). 


Como se observa en esta síntesis, el equipo de promotoras maneja adecuadamente las principales nociones sobre las cuales se soporta el programa, lo cual es el resultado del énfasis puesto para la formación de las mismas. 

2) Perfil que se han otorgado: la práctica de desarrollo comunitario de las promotoras, que han logrado al ejecutar las diferentes actividades del proyecto, les ha posibilitado una reflexión sobre las características que debe poseer la persona que asuma este rol. 

De allí que en discusiones con las promotoras del equipo ampliado,  se efectuó la construcción colectiva de los rasgos con los que debe contar una buena promotora, determinando así, una serie de cualidades que ellas mismas han derivado de su experiencia en el desempeño de su labor,  las cuales se indican seguidamente: 

	Perfil de la Promotora

· Actitud de respeto a las demás.

· Capacidad de diálogo. Saber oír. 

· Capacidad de trabajar en grupo y sola.

· De buenas relaciones con la gente.

· Ser Responsable.

· Creer en las mujeres y la posibilidad de crecimiento de la mujer. 

· Ser Humanitaria 

·  Ser Líder- ecuánime 

· Tener Vocación de Servicio/ Amar lo que se hace  

· Ganas de aprender y crecer con las demás.

· Saber ponerse en el lugar de la otra.

· Proactiva/  con iniciativa propia/ dinámica/ creativa. 

· Coherente /Transparente 




Por otra parte, ante la pregunta ¿Cómo debe trabajar la promotora en la relación con las personas?, las mujeres aportaron una serie de consideraciones, que pueden servir como pauta de intervención en programas de esta naturaleza y que son las siguientes: 

· Conocer las problemáticas, las necesidades de las personas.

· Tener prudencia, tino, decir las cosas sin herir pero sin cubrir las cosas. 

· Preparar emocionalmente a las personas.

· Analizar las causas de los problemas, tratar de entender el porqué.

· Sacar provecho de las debilidades y fortalezas de la gente. 

3)Fuente del proceso de formación: las capacidades de las promotoras obedecen a un proceso continuo que toma en cuenta el saber previo que como mujeres ya han obtenido desde sus vivencias, agregando tanto los nuevos conocimientos adquiridos en las oportunidades formativas, como los que derivan de su propia práctica comunitaria en el programa. Ellas han identificado las fuentes de esas capacidades, de la manera siguiente:   






4)Modo de implementación del PAM en las comunidades: 

El PAM es un programa que desde el punto de vista operativo ofrece una cierta flexibilidad para realizar las actividades
 en las comunidades, teniendo siempre como norte, los objetivos, metas, y áreas de atención. A las promotoras les toca identificar el tipo de actividades o el tiempo en que se ejecutarán de acuerdo a su conocimiento de la realidad local, a los factores que favorezcan o limiten esa ejecución y según estén dados los procesos en cada grupo. 

No obstante, en las reuniones con las promotoras se pudo identificar un modo general de implementación del PAM,
 haciendo de nuevo la salvedad de que estos pasos no deben entenderse linealmente. 

Por ejemplo, aún cuando la primera estrategia de vinculación amplia con la comunidad e instituciones es la Presentación del Proyecto, en el caso de El Trompillo, cuando se inicia el trabajo en la comunidad en el año 2001, su estrategia de arranque no parte de la presentación del proyecto, sino con una campaña en el área de salud, ya que en ese sector se contaba con un Comité de Salud, que realizaba una actividad amplia y reconocida
. Claro está que las promotoras, a la luz de la experiencia de estos años, han aportado los momentos, que a su entender, son fundamentales del proceso de implementación, y necesarios para el caso de ser replicados a la hora de efectuar un programa similar en otro sector. Estos elementos pueden observase con mayor propiedad el anexo signado con el Nº 8  que se encuentra al final del documento. 

Por otra parte, al consultar con las comunidades la percepción que tenían sobre los grupos PAM y el papel que podían ejercer en sus localidades, logramos determinar que al implementar este programa, las personas reconocen que el trabajo de los grupos le proporciona  a la comunidad estas cinco funciones: 

· Grupo bisagra entre instituciones y comunidad: es el resultado del establecimiento de alianzas con las instituciones, que facilita la acción y objetivos de las organizaciones., por lo cual el grupo es un eslabón necesario para llegar a estas.   

· Grupo de Información Comunitaria: las mujeres PAM debido al esfuerzo formativo llevado a cabo por el programa, son capaces de proveer informaciones fundamentales en el área, por ejemplo, de salud sexual y reproductiva, ofreciendo de manera informal un servicio de consultoría para la gente. 

· Grupo de Intervención en Crisis de primer orden: la constante capacitación que han recibido en el área de violencia, ha creado las destrezas necesarias para atender en acciones de contención, a las mujeres víctimas de violencia, contando en algunos casos, con el enlace hacia ciertas instituciones que ofrecen atención especializada. 

· Grupo de reflexión y ayuda a la mujer: los cambios sociales que se han operado en los roles femeninos, la carga de varias jornadas de trabajo, y la situación socio-económica del país, son apenas algunos de los condicionantes para que la mujer necesite de un apoyo social constante. El grupo PAM es visto como ese espacio que permite el compartir vivencias y el reflexionar para buscar soluciones a los problemas o para mejorar en el autoconocimiento. 

· Grupo Vocero de necesidades de la comunidad: las comunidades perciben que los grupos PAM han logrado consolidar una imagen de respeto y credibilidad y buscan en sus integrantes, el apoyo y algunas veces la vocería, ante situaciones conflictivas o de mejoramiento de las condiciones de vida locales.   

d) Estrategias utilizadas 

Las estrategias que vamos a identificar corresponden a aquellas utilizadas en el marco general del programa. Se han ido creando otras, que responden más bien a la implementación en específico de las actividades en las comunidades, y que están reflejadas en el anexo mencionado anteriormente. 

Las estrategias generales son:

· De la comunidad a la Escuela: siendo Fe y Alegría un movimiento educativo, cuya acción más relevante es la educación formal realizada mediante una extensa red de escuelas ubicadas en los sectores populares, muchos de los programas se generan y desarrollan desde el ámbito escolar. 

Por  el contrario, la estrategia del PAM ha sido en la  dirección COMUNIDAD  (   ESCUELA, lo cual ha permitido una dinámica distinta sin los amarres propios de la formalidad escolar, pero al mismo tiempo bajo el cobijo y respaldo institucional. 

· La dimensión integral: desde la concepción del proyecto hasta la modalidad operativa se apunta a una visión integral de la problemática de la mujer, abordando distintos ejes temáticos que luego en la práctica se materializan tanto en la formación como en la conexión con diferentes actividades. 

· Identificación y construcción de alianzas: la forma de relación y necesaria articulación con instituciones u organizaciones competentes en las diferentes áreas de trabajo se establece mediante una intensa promoción del proyecto, así como con la prueba de las actividades y de los compromisos en el seno de las comunidades, y la búsqueda de ventanas de oportunidad, lo cual deviene en un modo de relación horizontal entre promotoras y equipos institucionales, que ha llevado, en momentos, a la incorporación de las promotoras en reuniones regulares de las instituciones, reconociendo de esta manera los aportes que pueden ofrecer.  

· Del crecimiento personal al posicionamiento social: el peso que tiene el área donde se trabajan los aspectos individuales y de revisión posibilita el fortalecimiento  de la personalidad pero prepara para dar el salto hacia la ocupación de espacios comunitarios, desde una actitud que recupera la justa posición de la mujer.
· De la autoestima a la heteroestima: el autoconocimiento y revalorizacion del ser mujer, necesariamente intencionado en el marco del área de crecimiento personal, no se restringe al fortalecimiento, descubrimiento y aceptación de la persona sino que trasciende el ámbito individual para volcarse en la entrega y comprensión hacia el otro. 
Estas estrategias imprimen un sello particular al programa que lo hace distinguirse por:

· Flexibilidad del modelo que permite ajustarlo las particularidades regionales y comunitarias. 

· Incorpora el tratamiento de temas álgidos como violencia, machismo, sexualidad, desde el mismo ámbito comunitario.

· Ha ingresado un componente espiritual que promueve la reflexión en un sentido trascendente.

· Ofrece una libertad a las participantes, que toma en cuenta la propia condición de la mujer, sin que ello signifique el sacrificio de la responsabilidad o el compromiso para las tareas dentro del programa.  

e) Claves de éxito

Por claves de éxito entenderemos aquellas cuestiones que más han contribuido a hacer palpables los objetivos previstos, es decir, que contienen en sí mismas una carga estratégica que los hace realidad. De este modo se hallaron las siguientes: 

· La conducción del Programa descansa sobre las mismas mujeres bajo la figura de las promotoras. Esta condición hace realidad el postulado del protagonismo centrado en la propia comunidad, y a su vez le da un sentido de pertenencia que garantiza la continuidad del programa aún cuando existan condiciones adversas en momentos determinados, como la falta de recursos.

· Existe una transferencia de herramientas gerenciales a los equipos de promotoras lo cual contribuye a la creación de capacidades y a la formalización del trabajo en las comunidades que pueden emplearse en este y otros espacios, con lo cual éste, se valoriza. 

· La existencia de espacios de reflexión y contención para el equipo ha permitido el manejo adecuado de situaciones críticas y el cuidado del propio equipo, evitando el desgaste emocional que suele presentarse cuando se trabaja con temas tan álgidos como la violencia o la crítica situación social.  

· Desde las integrantes de los grupos de base hasta la Coordinación General, se implementó una cultura de la evaluación y el registro de la experiencia, lo cual ha permitido hacer ajustes importantes y a tiempo para la consecución de los logros.

· Uno de los aspectos al que más atención se le ha brindado es la formación del recurso humano, a través de un sinnúmero de actividades de capacitación y asesoría directa por parte de expertas y expertos en diferentes materias. La constante preocupación e inversión realizada en este campo ha supuesto contar con un equipo humano calificado que está en capacidad de brindar una atención y una intervención de calidad.    

· La construcción de alianzas ha sido un puntal del proyecto en tanto ha favorecido logros cuantitativos y ha proyectado el programa al interior de estas instituciones.

f) Aprendizajes 

El análisis y la mirada general sobre el PAM nos lleva a derivar los aprendizajes siguientes:  

· Los objetivos y las metas se cumplen con mayor efectividad y rapidez si se parte de un trabajo centrado en la persona, es decir que aborde la dimensión cognitiva-emocional la cual es altamente poderosa para movilizar y disparar los procesos de cambio. 

· Cuando se está abierto a colocar en las mujeres retos y desafíos enfrentados por profesionales o expertos, cuidando de establecer los límites necesarios, se logra potenciar los esfuerzos sociales para abordar problemas complejos que de otra manera permanecerían sin ser acometidos.   

· En la medida en que se confía en la gente, en sus capacidades y sus potencialidades se alcanzan mejores desempeños pues hay una mayor apropiación de aprendizajes y se realiza una práctica comunitaria genuina. 

· Programas enfocados en las mujeres ponen al descubierto la capacidad de liderazgo que puede surgir en ellas, en el ámbito comunitario. 

IV. Parte 2: Evaluación del PAM

a) El PAM: cinco años construyendo un camino de esperanza

“El PAM ha sido una puerta abierta

para encontrar mi camino”

a.1) Alcance cuantitativo del programa

A los fines de tener una visión general de la cobertura que ha tenido el programa a través de sus diferentes actividades, ofrecemos en este aparte un resumen en cifras de las personas que de alguna u otra forma han sido beneficiadas o han tenido alguna participación en el PAM. Estas cifras se han compilado de los informes periódicos que elabora la coordinación del PAM, así como de las evaluaciones cuatrimestrales y otros documentos internos del PAM
 y sólo intentan reflejar la importante cobertura que ha tenido.

Las referencias a los resultados numéricos alcanzados en la primera etapa del PAM son generales. De acuerdo a registros documentales, en su primera fase, “… el proyecto ha beneficiado directamente a más de 2.500 mujeres participantes de las actividades, así como a hombres y organizaciones de los barrios, y ha tenido impacto más allá de las comunidades en las que se desarrolla; otras comunidades de las localidades, así como instituciones de las zonas han solicitado el apoyo para desarrollar procesos similares”.
 

En su segunda fase (PAM/Redes), se aspiraba a abarcar a 3.500 personas en nueve comunidades de Barquisimeto, Barinas y Mérida. Los resultados cuantitativos de esta segunda fase se resumen en los siguientes:

· Redes y Grupos: 8 grupos (un grupo por comunidad) de 20 a 25 mujeres formados y en proceso de consolidación. Estos grupos se reúnen semanalmente y trabajan de manera prioritaria, temas relacionados con el crecimiento personal. Se estima que más de 500 mujeres han pasado por estos espacios, aunque no permanecen en ellos de manera regular. Los núcleos duros de estos grupos han iniciado en algunos casos la planificación de actividades. Este resultado refleja que se ha logrado la meta prevista de tener un grupo consolidado en cada comunidad en la que el PAM tiene presencia.

Además, se han realizado 35 encuentros intergrupales, un encuentro de mujeres productivas y tres encuentros generales que involucraron a los grupos de mujeres de todos los estados y a sus promotoras (Lara, Barinas y Mérida).

· Formación de promotoras: 251 mujeres se han formado como promotoras en las áreas de salud, violencia y autoestima y de ellas, 194 están activas en las comunidades.

· Alianzas: se han establecido 57 acuerdos de trabajo tanto con organismos gubernamentales como no gubernamentales entre los que destacan: Ambulatorios de La Carucieña y Simón Bolívar; Asociación Larense de Planificación Familiar (ALAPLAF); Policía Judicial, Instituto Regional de la Mujer de Barinas, Postgrado de Medicina Familiar, Escuela de Enfermería, Maestría de Desarrollo Integral de la Mujer de la Universidad Centro Occidental Lisandro Alvarado (UCLA). 

· Crecimiento personal: 467 mujeres han participado en casi 120 talleres sobre autoestima realizados en las comunidades. Estos talleres han contribuido al fortalecimiento de los grupos de mujeres en cada comunidad.

· Capacitación laboral: Más de 600 mujeres han participado en 55 talleres y cursos de capacitación laboral para mejorar habilidades productivas y 183 mujeres se encuentran trabajando en pequeñas iniciativas productivas de generación de ingresos propios.

· Educación formal: Más de 1.700 mujeres están incorporadas en el sistema educativo a través de diferentes programas: misiones gubernamentales, centros de educación de adultos e Instituto Radiofónico Fe y Alegría (IRFA).

· Salud sexual y reproductiva: se han realizado 74 campañas de salud en las ocho comunidades que integran el proyecto. Más de 1.700 mujeres se realizaron citologías y han sido atendidas en consultas de las cuales 328 tienen seguimiento. Más de 1.800 personas han participado en actividades formativas relacionadas con la salud sexual y reproductiva.

· Violencia intrafamiliar: al menos 177 mujeres víctimas de violencia intrafamiliar, han recibido atención y acompañamiento integral. Se ha aplicado el programa Libertad para trabajar la violencia de género con 25 promotoras y a los padres y representantes de 3 comunidades educativas de escuelas de Fe y Alegría.

· Derechos: se han realizado 21 talleres en comunidades y 7 talleres en instituciones sobre la Ley de Protección contra la Violencia hacia la mujer y la familia y también en derechos humanos.

· Género, escuela, familia y comunidad: más de 340 docentes incluyendo 20 directores y coordinadores de escuelas de Fe y Alegría y de algunas escuelas públicas han participado en talleres sobre Género y violencia en la escuela. Se ha formado a más de 1.500 personas a través de talleres en las comunidades educativas sobre violencia de género al mismo tiempo que 448 niños y niñas han recibido talleres sobre sexualidad, género y violencia.

Estos resultados cuantitativos, indican que el programa presenta, como un elemento a destacar, un enorme potencial multiplicador que permite abarcar a un número significativo de beneficiarios y beneficiarias. Esto debido a que el programa se apoya ampliamente en instituciones y organismos con capacidad de multiplicación y que se activan mediante la labor de promoción y articulación que recae sobre las figuras de las promotoras.  

a.2) Qué caracteriza (diferencia) al PAM

Para sus principales protagonistas, las mujeres, pero también para otros actores externos, el PAM posee un conjunto de características que lo diferencian de otros programas y que le dan un carácter innovador para una institución como Fe y Alegría, una identidad propia y una percepción exitosa de su ejecución.

· Experiencia exitosa

El éxito del PAM no sólo se encuentra en el número de personas y comunidades que ha logrado abarcar, sino principalmente en los cambios que ha logrado producir y en los diferentes niveles de trascendencia que estos cambios han tenido. Así, al decir de las entrevistadas, el PAM es exitoso por varias razones:

a) Brinda oportunidades a las mujeres para aprender a valorarse y crecer en el plano personal. “Por  las oportunidades que nos han brindado a nivel personal, de comunidad, por el cambio tan relevante en nuestras mujeres y familia, sobre todo por que aprendemos a valorarnos como seres humanos”.

b) Por su carácter multidimensional, es decir, “Porque abarca distintas instituciones para darle lo mejor a las mujeres de la comunidad con el fin de que ellas se puedan formar como promotoras en distintas áreas”. 

c) Contribuye a la toma de conciencia y moviliza hacia los cambios sociales, “… nos ha permitido tomar conciencia del papel de la mujer en la familia y en la sociedad para de esta manera cambiar y mejorar nuestra vida”.

· Experiencia innovadora para Fe y Alegría

Si bien el PAM posee elementos comunes a otras experiencias destinadas al empoderamiento de las mujeres, se califica como una experiencia innovadora porque ha permitido a su institución de pertenencia (Fe y Alegría), abrirse hacia nuevos temas y nuevas metodologías que indudablemente contribuyen a su crecimiento y fortalecimiento institucional. Entre estas podemos destacar:
a) Introducción del tema de género en escuelas y comunidades en las que Fe y Alegría tiene presencia. Si bien esto es todavía incipiente y debe trabajarse de forma más sistemática especialmente al interior de las escuelas, es indudable que el tema ha permeado en alguna medida, el quehacer de las escuelas que han tenido contacto con el mismo, por ejemplo, relevando temáticas asociadas al tema de las mujeres: violencia doméstica, embarazo precoz, educación sexual, por citar algunos; haciendo visibles algunas situaciones discriminatorias hacia las niñas en el aula y por tanto, estableciendo acciones que procuren corregirlas. 
b) Nueva metodología de trabajo comunitario. El principio de que son las mujeres de las propias comunidades las que planifican, activan y llevan adelante este programa constituye un elemento innovador de un abordaje comunitario que reivindica la capacidad de las propias comunidades para emprender sus procesos de cambio y transformación.  Este principio no siempre está presente en las estrategias comunitarias en las que con mucha frecuencia son los actores externos los que activan procesos que luego se detienen, cuando deben retirarse.
c) Multidimensionalidad e integralidad: la aproximación multifactorial que el programa hace de la problemática de la mujer favorece una visión integral de la misma y abre el campo de acción enormemente. Aunque esto podría ser un factor de dispersión en las tareas, es fundamentalmente una forma adecuada de entender este tema y por tanto de diseñar estrategias para su atención. 

· Experiencia valiosa

El PAM ha apuntado a promover cambios y a instalar valores fundamentales en las mujeres, lo cual se expande hacia sus espacios de interacción. Entre estos destacan, el valor de lo grupal y del trabajo articulado; la plena libertad de participación “… se ha respetado libertad de credo, y  colores de partido, la participación de la mujer ha sido muy libre, sin presionar ni exigencias”; la responsabilidad y compromiso con la que actúan las promotoras.  Son valores que apuntan a la construcción de una nueva ciudadanía y que contribuirán a consolidar cambios sociales más profundos en un futuro cercano.

a.3) Las huellas del PAM:

El PAM ha producido impactos de diverso orden en todos los componentes y actores del mismo. Hemos agrupado estos impactos en las mujeres como principales protagonistas de este programa, en sus comunidades y en las instituciones y personas que las han acompañado. Adicionalmente desarrollaremos un aspecto relacionado con el impacto organizativo del programa, destinado a conocer la validez de su modelo de ejecución y los posibles cambios o reorientaciones que fuesen necesarias.

En sus protagonistas: las mujeres

“Yo era gris y ahora tengo un arcoiris”

Los impactos identificados a nivel de las mujeres que participan en el PAM ya sea como promotoras o como integrantes de los diversos espacios (crecimiento personal, salud, educación formal, grupos productivos, género), dan cuenta de cambios sustanciales en la forma de comenzar a ver la vida y de entender las relaciones desde la perspectiva de género. Estos cambios comienzan a evidenciarse en diferentes planos en las propias mujeres, que van desde lo personal y se proyectan hacia lo comunitario. En este sentido, podemos afirmar que el PAM propicia un proceso de empoderamiento por parte de las mujeres que participan en él.

Las mujeres identifican un antes y un ahora que puede evidenciarse en el siguiente cuadro
:

	ANTES ERAMOS
	AHORA SOMOS

	· Sumisas, inseguras, esclavas

· Baja autoestima

· Falta de comunicación con las personas y la familia

· Calladas, pensaban más en la otra y el otro que en mi misma.

· Violentas

· Escasa participación y miedo escénico

· No nos realizábamos exámenes de citología

· Falta de formación y conocimientos

· Aburridas
	· Más auténticas, más decididas, capaces de decir “no” y de enfrentar situaciones.

· Subimos nuestra autoestima

· Mirar, vivir, sentir la realidad de la otra u otro a nivel familiar, comunitario y personal

· Florecimiento y liberación sana de cargas negativas

· Dialogantes

· Somos voceras y liderezas

· Realizamos campañas de citologías, 

· Damos primeros auxilios, charlas de salud sexual y reproductiva

· Capaces

· Positivas, activas


Un análisis más general, nos permite agrupar los principales impactos en las siguientes categorías:

· Una nueva visión de sus relaciones personales, familiares y sociales: 
La incorporación de la perspectiva de género en sus vidas, ha producido un cambio en su forma de entender sus espacios personales, familiares y comunitarios que se expresa principalmente en una valoración como persona/sujeto y no como persona/objeto. Esta perspectiva trasciende lo personal y se irradia hacia su entorno familiar y comunitario, manifestándose en una visión diferente por ejemplo, de sus parejas e hijos y de su propia comunidad. Algunas expresiones de las mujeres en el marco de la actividad evaluativa, reflejan tales afirmaciones: “hemos descubierto que los hijos se valen por ellos mismos”; “yo dejé de ser manipulada sexualmente”; “Con el PAM descubrí que soy auténtica, tengo la oportunidad de hablar con mi familia, decir lo que quiero hacer y en qué quiero cambiar”. Por otra parte, las mujeres que participan en el PAM han logrado abrirse un espacio para ellas en lo personal y en lo grupal, sin sentirse culpables. En lo personal, ello ha significado la búsqueda de una mayor satisfacción profesional, familiar e incluso estética; en lo grupal, han consolidado espacios que si bien, les ocupan un tiempo que antes dedicaban a sus familias, hoy lo priorizan sin sentirse que faltan a ellas: “En el PAM, tenemos la libertad de tener amigas, compartir, ayudar a otras personas, somos mujeres llenas de vida, de salud espiritual y física”.
· (Re)valorización de su condición de mujeres desde una perspectiva integral

Un aspecto central del PAM ha sido el de abordar la problemática de las mujeres desde una perspectiva integral. Si bien, como se verá en otros apartes de este informe, esto puede generar dispersión de esfuerzos en lo operativo, en lo conceptual, tiene un enorme valor pues supone tomar en cuenta los diversos aspectos que contribuyen al bienestar de las mujeres.  

Así, el PAM ha movido la autoestima de las mujeres hacia un plano positivo, pasando según sus propias palabras de ser mujeres sumisas, inseguras, tímidas o negativas, a ser mujeres decididas, seguras y capaces de enfrentar situaciones complejas. De ocuparse nada o poco de su aspecto físico a realizar jornadas de cuidado estético, que incluyen masajes y mayor preocupación por su atención personal; de ser dependientes y poco participativas, a convertirse en voceras de la comunidad; de no ocuparse de su salud sexual y reproductiva, por ejemplo, no realizarse las citologías anuales, a participar y promover la realización de citologías, incluso en un plano comunitario; de responder a la violencia con la violencia, a dialogar y hacerse escuchar; de incorporarse a la educación formal, priorizando este espacio en su jornada cotidiana, aún cuando supone un cambio en la dinámica familiar, porque saben que les permitirá seguir creciendo; de generar ingresos económicos para sus grupos familiares poniendo en perspectiva productiva, lo que mejor saben hacer (costura, producción de franelas, producción de alimentos, etc.). 

· Descubrimiento y adquisición de nuevas destrezas y capacidades

El PAM ha permitido que las mujeres conozcan y reconozcan capacidades y potencialidades escondidas u olvidadas. Por ejemplo, a través de la toma de conciencia de su condición de mujeres, se ha despertado el deseo de estudiar y/o de ser productivas para sí mismas y sus familias, lo cual a su vez, ha permitido revelar potencialidades y capacidades que hubiesen permanecido ocultas en otras circunstancias. En las promotoras se han revelado condiciones de liderezas y capacidades relacionadas con la gestión ante autoridades e instituciones tanto de la comunidad como externas. 

· Descubrimiento y vivencia de nuevos valores

Las mujeres PAM señalan como saldos de su participación en el programa la apropiación de valores como una mayor tolerancia para entender y atender sus situaciones particulares y familiares, una disminución de la violencia y una mayor racionalidad en su forma de responder, la solidaridad como sentimiento presente en sus espacios.

En definitiva el PAM ha reafirmado las múltiples facetas de las mujeres, constituyendo esto un elemento diferenciador y muy importante del programa. 

En su entorno inmediato: sus comunidades

· Identidad/referencia PAM en las comunidades

Existe una identidad como mujeres PAM y una percepción positiva por parte de ellas mismas (“Sí podemos, somos un valor en una comunidad machista, somos un testimonio de vida, un ejemplo a seguir”) y de la propia comunidad acerca de las mujeres que participan en el PAM. Esta percepción positiva las convierte en referencia para el abordaje de determinadas situaciones, por ejemplo, las relacionadas con la violencia de género, a la vez que propicia una suerte de modelaje social que las expone a ser juzgadas con mayor rigor en el plano personal, familiar y social, lo que les plantea un nivel de exigencia mayor en su desempeño en estas áreas. Los elementos de esta percepción positiva que mayormente destacan son los siguientes:

Las mujeres PAM:

- Inspiran confianza hacia la comunidad (incluyendo a los hombres), pues se evidencia que se trata de mujeres preparadas o en proceso de preparación.

- Son capaces de orientar y buscar soluciones a las problemáticas que se les presentan.

- Actúan con mucha responsabilidad, lo que las hace creíbles frente a la comunidad.

- Tienen una disposición permanente y no coyuntural para atender los problemas de la comunidad

- Guardan el principio de confidencialidad frente a situaciones que lo ameritan y de esta manera protegen y no exponen a las mujeres que son víctimas de situaciones extremas, ganándose con ello su confianza y credibilidad.

- Constituyen un espacio o grupo que contiene y previene la violencia, debido a su papel de monitoras de situaciones de este tipo en la comunidad.

- Son líderes, capaces de conducir acciones y dar orientaciones en los temas que las convocan.

- Activan a las instituciones y organizaciones tanto comunitarias como de la zona, al dirigirles peticiones, denuncias y convertirlas en interlocutoras de las necesidades de las mujeres.

En este aspecto, el PAM ha generado un referente importante relacionado con la posibilidad real de que las propias mujeres de las comunidades, intervengan de manera exitosa en la prevención, contención y atención primaria de las situaciones de violencia basada en género. De esta manera, constituye un elemento innovador el que destrezas que tradicionalmente han sido colocadas sólo en manos de especialistas, puedan ser manejadas de manera correcta por las propias mujeres de las comunidades, cuidando de no generar expectativas que trasciendan su capacidad de manejar tales situaciones. Así lo refleja la siguiente afirmación de uno de los entrevistados para esta evaluación: “Que una mujer maltratada vaya a la gente del PAM, que le haya pedido auxilio, que le de confianza suficiente como para acudir a ella, a mí me dice mucho”.
· Ejercicio activo de la participación social y comunitaria

La consecuencia inmediata de una mayor toma de conciencia acerca de la problemática de las mujeres y la identificación de casos concretos, es una mayor participación en diferentes ámbitos. Aunque esta participación aún no se ha extrapolado hacia espacios o formas más institucionales, es indudable que existe. Una constatación es ver como las mujeres comienzan a ocuparse de lo comunitario y a interesarse por participar, incluso como líderes en organizaciones locales. En la mayoría de los casos, se inicia un proceso de movilización y toma de conciencia en el nivel personal que luego se moviliza hacia lo grupal y finalmente hacia lo comunitario. 

· Activación y articulación institucional

Otro de los elementos a destacar como impacto del PAM en las comunidades, es la capacidad de las mujeres que activar tanto la presencia de las instituciones en las comunidades, como la participación de la propia comunidad (y especialmente sus mujeres), en las actividades propias del programa. Esta doble función (activar y articular), descansa sobre una estrategia integral que incorpora acciones destinadas a difundir, movilizar, concientizar y acompañar los procesos que se emprenden. “Ellas sirven de enlace para trabajos de campo, cuando hay casos críticos, activan para que la gente acuda. Brindan apoyo emocional, realizan censos, sondeos de la comunidad y campañas”
En este aspecto destaca el poder de convocatoria de las mujeres PAM que se deriva a la vez de la credibilidad y confianza que generan.

En el ámbito institucional

Distinguiremos dos niveles de impacto institucional: el externo que involucra a los organismos y personas que se relacionaron con el programa y el interno que involucra a Fe y Alegría y a la zona Lara-Llanos, como institución promotora y ejecutora del PAM.

a) En el ámbito institucional externo

Los impactos en este ámbito son de diverso alcance y afectan positivamente a las instituciones tanto en el nivel de cumplimiento de sus objetivos, como en la incorporación de nuevas reflexiones y experiencias a su propio quehacer. Las categorizamos de la siguiente manera:

· Contribuyen al cumplimiento de objetivos institucionales 

El PAM ha contribuido a que diversas instituciones y organizaciones locales cumplan con mayor alcance y efectividad sus objetivos. Por ejemplo, al convertirse en promotoras de la salud femenina, los ambulatorios u otras instituciones dedicadas a este servicio, cuentan con aliadas naturales que son voceras y a la vez constituyen una importante fuerza movilizadora acerca de la necesidad e importancia de que las mujeres se realicen este tipo de exámenes. Estas instituciones han reconocido en las mujeres PAM dos elementos claves: una importante motivación y compromiso con el tema y una adecuada formación que facilita la transmisión correcta de información. 

· Irradiación de la perspectiva de género al interior de las organizaciones que los han apoyado

El trabajo con el PAM ha favorecido que las organizaciones y personas de apoyo también comiencen a reflexionar, profundizar e incorporar la perspectiva de género en sus organizaciones de una manera más visible y sistemática. Es el caso de la UCLA, en la que se han incorporado materias y líneas de investigación sobre género, como consecuencia de la participación de algunas docentes en el PAM. 

Por otro lado, no sólo en relación con la perspectiva de género, sino también con el modo de intervención en las comunidades, el PAM se convierte en un modelo, por ejemplo, para los estudiantes del postgrado de Medicina Familiar de la UCLA, que encuentran en esta forma de abordar las comunidades, una contribución inequívoca a su labor, gracias a su capacidad multiplicadora.

b) En el ámbito institucional interno: 

Los impactos que ha tenido el PAM en Fe y Alegría pueden categorizarse de la siguiente manera:

· Reencuentro con la dimensión comunitaria de Fe y Alegría

El PAM ha permitido a Fe y Alegría encontrar una vía para hacer realidad el componente comunitario contenido en su misión y que ha estado en un segundo plano desde hace muchos años. La presencia en lo comunitario que ha impulsado el PAM es innegable, con la característica adicional de que ha trascendido a la escuela, pero a la vez ha fortalecido su presencia en la comunidad.

· Mayor proyección de Fe y Alegría (más allá de la Escuela) en la región

Como consecuencia de lo anterior, el PAM ha permitido a Fe y Alegría proyectarse en la zona como una institución que trasciende lo escolar y tiene algo que decir en el plano comunitario. La dinámica del PAM ha propiciado la relación y articulación con actores institucionales de diferente índole, tanto del mundo gubernamental como no gubernamental, lo que sin duda constituye motivo de enriquecimiento y fortalecimiento tato para Fe y Alegría, como para la red social de la zona.

· Incorporación de la perspectiva de género en el ámbito institucional

La existencia del PAM ha comenzado a potenciar el interés por desarrollar actividades que incorporen la perspectiva de género en el quehacer institucional de Fe y Alegría, especialmente en las escuelas. Si bien, esto es aún incipiente, la toma de conciencia iniciada desde el equipo que conduce el programa, genera una práctica diferente en las relaciones institucionales más cercanas (el equipo zonal). A su vez, en el ámbito escolar, comienza a verse y hablarse de la necesidad de incorporar actividades que pongan de relieve esta perspectiva y de hecho, algunos docentes comienzan ya a identificar situaciones discriminatorias relacionadas con el género, que se presentan cotidianamente en las aulas y a tomar medidas al respecto (por ejemplo, la diferencia de roles con las que se ejercen las tareas de limpieza y mantenimiento del aula). 

· Mayor experticia en la gestión de proyectos sociales y comunitarios

El PAM ha dejado como saldo, aprendizajes en áreas fundamentales para el desarrollo de este componente comunitario entre los que destacan: capacidad de trabajar en equipo, destrezas en la elaboración, negociación y evaluación de proyectos de orden comunitario, creación y consolidación de un modelo de actuación en las comunidades y con las mujeres, entre otros. Estos aprendizajes constituyen un referente para el desarrollo de futuros programas comunitarios al interior de Fe y Alegría. 

· Capacidad de construir alianzas

El PAM ha ampliado el universo de relaciones institucionales y ha propiciado el establecimiento de alianzas entre las mismas. Esto es particularmente notable en la diversidad de personas e instituciones tanto públicas como privadas que ha apoyado el PAM en diferentes momentos. Ello favorece una cultura de organizativa en la que se privilegia la negociación, la articulación y la racionalización de recursos y esfuerzos. Además, se favorece la visibilidad del programa en la región.

· Revisión de las capacidades y potencialidades de otros programas de Fe y Alegría

Un aspecto interesante que se deriva del PAM es su capacidad de evidenciar fortalezas y debilidades de otros programas de Fe y Alegría que también tienen presencia en las comunidades, y de alguna manera las obliga a revisarse y en algunos casos a redimensionar o adaptar sus objetivos a las necesidades del programa. Por ejemplo, al decir de algunos entrevistados, siendo CECAL la instancia natural que se ocupa de la capacitación laboral en Fe y Alegría, ha mostrado limitaciones para acompañar a las mujeres en este objetivo porque responde a lógicas distintas; por ejemplo sus destinatarios (jóvenes desescolarizados y sin empleo), no se corresponden con el perfil de las mujeres que participan en el PAM; o su oferta formativa es limitada sólo a ciertos temas y no contempla otras áreas como la asesoría técnica, la capacitación en destrezas empresariales o el acompañamiento en la búsqueda de financiamiento. En el caso del IRFA, la incorporación de las mujeres a la educación formal, ha ocurrido más en el ámbito de las misiones gubernamentales, lo que ha hecho sentir a algunas participantes que el IRFA no está dando una respuesta oportuna. En ambos casos, se plantea para la institución el debate entre mantener inamovible la estructura actual o realizar las adaptaciones que le permitan ponerse al servicio de este u otros programas similares, aún cuando ello signifique modificar aspectos centrales de su dinámica.

En cualquier caso, la sola oportunidad de revisar el trabajo, evidenciar debilidades y asumir nuevos retos, es un impacto importante que ha sido posible evidenciar a través del PAM y que sin duda contribuye a la revitalización y actualización de los programas de Fe y Alegría que hacen vida en el ámbito comunitario.  

En lo organizativo

El PAM ha producido en modo de hacer que puede convertirse en una referencia hacia la propia Fe y Alegría y hacia otras organizaciones e instituciones que se dedican al trabajo comunitario y social. Este modo de hacer se puede caracterizar de la siguiente manera: 

Trabajo en equipo: Se ha constituido un equipo de trabajo que monitorea y hace seguimiento a las actividades del programa en las diversas comunidades. En este equipo se toma el pulso al programa, se discuten las problemáticas y situaciones presentes y se toman decisiones estratégicas, en un marco de diálogo y horizontalidad.

Presencia permanente en las comunidades: la figura de las coordinadoras por zonas, favorece la presencia y el seguimiento cercano al trabajo en las comunidades y permite una buena fluidez con el equipo coordinador. Por otro lado, la figura de las promotoras comunitarias constituye un acierto pues están integradas en las comunidades y son un referente permanente.  

Permanente evaluación de resultados: un elemento distintivo de este programa es su permanente actividad evaluativa que les permite identificar a tiempo las dificultades y aplicar correctivos. Igualmente el registro de la experiencia constituye una práctica constante que se evidencia en la gran cantidad de documentos del programa y que han sido de enorme utilidad para la realización de esta evaluación.

Existen debilidades en lo organizativo relacionadas con el aislamiento del programa del resto de la institucionalidad de Fe y Alegría y con el área financiera, pues es un programa que depende de recursos externos y limitados que no garantizan estabilidad y continuidad.

Ahora bien, ¿cómo el PAM activa estos procesos y logra estos resultados?

Podríamos afirmar que el PAM posee un efecto desencadenante de procesos en tres ámbitos: el personal, el comunitario y el extracomunitario. Aunque ello no ocurre de manera lineal, un análisis de la experiencia concreta en Lara nos indica que hay momentos y estrategias claves que son las que activan estos procesos.  

a) Ámbito personal (incluye lo familiar)

Podría considerarse el primer momento del programa, y se inicia cuando las mujeres se acercan a los grupos de reflexión e intercambio en las comunidades (grupos de crecimiento personal) en los cuales comienzan a compartir y tener experiencias vivenciales sobre temas que las afectan.

En este sentido, la realización de talleres sobre diferentes temáticas inherentes a la condición de mujer es fundamental, pues dispara estos primeros cambios al permitir la reflexión, desde una nueva perspectiva, sobre aspectos que forman parte de la vida cotidiana pero que nunca habían sido revelados de una manera particular. Por ejemplo, la realización de talleres relacionados con temas como el cuerpo, ser mujer, masajes, bailoterapia, entre otros, activó en las mujeres cambios en el plano físico, quienes comenzaron a prestar más atención a su arreglo personal y a su salud física. 

Otros talleres abordaron temas relacionados con las tareas cotidianas y específicamente con la jornada doméstica que permitió a las mujeres comenzar a ver esta realidad desde una nueva perspectiva. Esto es, no como lo que les corresponde inevitablemente hacer, sino como lo que la sociedad y el entorno cultural han impuesto que hagan. Esta reflexión abrió perspectivas en planos muy diversos, por ejemplo, en una nueva visión de la dinámica y las relaciones familiares en la que todos sus miembros pueden colaborar en las tareas domésticas, no sólo desde las propias mujeres (“…entiendo y acepto a mi familia tal cual como es; “…que los hijos se valen por ellos mismos”; “…valoro más a mi familia”), sino desde algunos hombres que se involucraron con el PAM y participaron en los talleres (“Algo cambió en mi, mi mentalidad machista. Ya yo no veo que mi pareja es esclava”); en una comprensión más amplia y completa de las realidades que las afectan y que por tanto les posibilita dotarse de herramientas más pertinentes (“Yo era una de las que pensaba que el maltrato era físico, pero aprendí que también era verbal; yo me hacía la tonta con lo que me pasaba, pero el programa me dio la posibilidad de conversar conmigo misma”); en una disminución del sentimiento de culpa que suele estar presente con mucha fuerza cuando las mujeres deciden incorporarse e involucrarse en actividades ajenas al hogar (“… he encontrado libertad para salir y disfrutar sanamente sin sentirme culpable…”); en una reivindicación de un espacio propio en el que surge y se acepta como válido el pensar en sí misma, en disfrutar y compartir, en sus necesidades y el abrirse a espacios en los que se siente cómoda y aceptada; y en una superación de forma de relacionamiento marcadas por la sumisión: “Yo antes era una que no era nadie. No me sabía defender de nada. Me decían palabras, me decían algo y yo callada. Ahora no, sé que tengo mi derecho como mujer y como soy mujer tengo que dar ejemplo a mis cuatro hijas”. La frase anterior también revela la forma como los cambios trascienden al grupo familiar. Es decir, las mujeres sienten que no pueden permitir la reproducción indefinida de valores contrarios a sus derechos, y que una manera de evitarla es generar un nuevo esquema de relacionamiento, especialmente con los miembros femeninos de sus grupos familiares.  
En definitiva, los grupos de crecimiento personal constituyen una puerta de entrada fundamental en la metodología de este programa, y una poderosa herramienta de captación. Podrían ser calificados como una fuente de apoyo y estímulo para las mujeres, que las impulsa a incorporarse en actividades que de otra manera no se incorporarían (“Si ella lo logró, ¿porqué yo no?”). Por ejemplo, en estos grupos encuentran apoyo para reiniciar sus estudios y para mantenerse en ellos; para participar en iniciativas de apoyo a otras mujeres, para proponer y exigir. 

a) Ámbito comunitario

Una segunda esfera de este proceso de empoderamiento tiene que ver con la constatación de que su transformación personal puede alcanzar el ámbito comunitario y producir allí cambios significativos. Para las mujeres ha sido una revelación muy positiva, constatar que, como consecuencia de su proceso de formación y de su articulación grupal, pueden cambiar una cultura de indiferencia e ignorancia hacia un aspecto clave de la vida de las mujeres y cuya falta de atención puede llegar a tener consecuencias fatales para ellas, como es el caso de la realización de citologías. Igual ocurre con la atención a los problemas de violencia basada en género, los cuales pasan de ser percibidos como algo natural o algo que pertenece al ámbito privado, a ser relevados como una realidad que hay que combatir.

Esta segunda esfera involucra nuevas acciones y estrategias tales como el contacto y articulación con instituciones que tienen presencia directa en las comunidades (ambulatorios, servicios de planificación familiar, instituciones educativas, misiones gubernamentales, entre otras), una capacitación más especializada, el desarrollo de destrezas por ejemplo, en el área de la divulgación y motivación, entre otras. En esta etapa, actores externos, asesores y grupos de apoyo ha jugado un rol muy importante. Por ejemplo, la realización de talleres sobre intervención en crisis para situaciones de violencia o los talleres para formarse como promotoras de salud, así como el contacto con instituciones dispensadoras de salud como los ambulatorios, específicamente en el ambulatorio de La Carucieña en el cual se dio un proceso de participación que involucró a estudiantes del Medicina y a las promotoras PAM. 

Mención especial merece el Programa Libertad que se aplicó en forma sistemática en varios grupos de mujeres, iniciando con las promotoras del equipo central  y cuyo objetivo fue “examinar el rol que juegan las actitudes y las creencias en las acciones y respuestas, tanto del hombre que perpetra los abusos como de la mujer que los padece”
. Este programa fue parte significativa de la formación en el área de violencia de género que se brindó a las promotoras y permitió una aproximación diferente al problema, mediante la identificación de creencias y actitudes que favorecen este tipo de violencia tanto en los hombres como en las mujeres y de las herramientas para superarla. 
c) Ámbito extracomunitario

La activación de procesos de la naturaleza de los antes mencionados, encuentra un techo a nivel local, y en muchas ocasiones obliga a la búsqueda de otros interlocutores que puedan dar las respuestas pertinentes. Este momento es quizás el menos desarrollado del programa y el que más fortalecimiento necesita en los próximos meses. 

La realidad de las mujeres por ejemplo, que se ven afectadas por cuadros severos de violencia doméstica, o de aquellas que presentan problemas más complejos con su salud sexual; o de aquellas que desean fortalecer financieramente sus emprendimientos productivos, no encuentra solución (más si apoyo) en el plano comunitario con lo cual deben activarse procesos de articulación y coordinación con espacios e instituciones que están fuera de las comunidades. Esta esfera se conecta con la construcción de una mujer ciudadana plenamente conciente de sus derechos y capacitada para exigirlos, pues tiene como eje central la exigencia e incidencia en otros planos. Hasta el momento, el desarrollo de esta fase ha estado más asociado a iniciativas puntuales (por ejemplo, la participación en la construcción de la agenda de la mujer en Lara para los y las aspirantes a la Asamblea Nacional, noviembre 2005), que a una estrategia intencionada, por lo que se hace necesario identificar en qué áreas específicas debería actuarse en el corto plazo (por ejemplo, exigencia de respuestas institucionales en el corto plazo; o participación en el diseño y control de políticas sobre la mujer) de forma de diseñar estrategias cónsonas con éstas. El desarrollo de esta tercera esfera, también podría plantear para las mujeres, la necesidad de avanzar hacia formas organizativas más estructuradas. Esta es una cuestión que debe analizarse con cuidado en el marco de cada situación, evidenciando los riesgos y fortalezas que podría acarrear. En este sentido, el PAM ha sido sabio al no plantearse automáticamente la creación de organizaciones formales, sin negar que éstas, podrían ser necesarias.

Una estrategia central presente en el modelo del PAM, es la realización encuentros entre los diferentes espacios que lo conforman. Así, los grupos de mujeres que se han conformado en las diferentes comunidades se reúnen para intercambiar experiencias, analizar sus resultados e identificar nuevas estrategias. También se realizan encuentros generales en los que participan mujeres provenientes de todas las zonas y de todas las instancias del PAM, con el mismo fin. 

Otro aspecto clave dentro de la estrategia del PAM, la constituye la figura de las promotoras. Sobre ellas descansa en gran parte, el desarrollo del programa y constituye una de las claves de éxito del mismo. Las promotoras están presentes tanto a nivel zonal como a nivel de cada comunidad en la que hay presencia del PAM y son la referencia para los grupos de mujeres y el enlace con el equipo central que coordina el PAM. Es decir, son ellas una correa permanente de transmisión y sus aportes son muy importantes.

Las promotoras son objeto de una formación particular a través de cursos especialmente dirigidos a ellas; de reuniones periódicas en las que se contemplan espacios formativos y se abordan temas como herramientas gerenciales, evaluación de procesos, trabajo en grupos, entre otros; y a la vez participan de los procesos formativos de las propias mujeres, los que les da una identidad importante y contribuye a que todas hablen el mismo lenguaje. 

Es importante enfatizar que todos estos momentos aportan a los cambios que viven las mujeres en una suerte de accionar en cadena y fuertemente concatenados. Por ejemplo, la apertura hacia nuevos espacios de interacción diferentes al hogar, favorece la sana preocupación de las mujeres por su aspecto personal; o en la medida en que se convierten en representantes de la comunidad ante determinadas instancias y actores institucionales, favorece una mayor preparación y un mayor cuidado de sus actitudes y conductas; o el ver cómo otras mujeres se comprometen y avanzan, por ejemplo, en sus estudios formales, se constituye en un factor de estímulo que favorece la permanencia y perseverancia en el programa.

Una representación gráfica de cómo opera el PAM identificando ámbitos de incidencia, estrategias e impactos, se ve en el siguiente gráfico:

Ámbitos (esferas) de incidencia, estrategias e impactos del PAM
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 El PAM en las escuelas

Abordar la experiencia concreta del PAM en las escuelas, resulta necesario dada su ineludible vinculación con el principal objeto de ser de Fe y Alegría: la educación formal a nivel popular.

La relación del PAM con las escuelas está presente en el PAM a través de una de sus áreas de trabajo, denominada Género en Escuela, Familia y Comunidad. Sin embargo, este vinculación no ha estado muy clara lo cual ha impedido que tenga un desarrollo sólido dentro del devenir del PAM, y más bien su presencia actual podría catalogarse como débil. 

Varias razones podrían explicar esta situación:

a) Por tratarse de actividades de distinta naturaleza el PAM y la dinámica escolar no han creado un punto de encuentro y se mantienen más bien como dos actividades separadas. Si bien esto tiene un factor positivo, cual es la preservación de las identidades y naturales de cada quehacer, conlleva a un desencuentro inexplicable en el marco de una institución que como Fe y Alegría, se dedica fundamentalmente a educar.

b) No pareciera que están claros los objetivos que el PAM debe y puede cumplir en las escuelas y tampoco la forma en que debe insertase: ¿se trata de una relación meramente funcional en la que los espacios de la escuela están al servicio del PAM?;  o ¿se trata de incorporar en el quehacer escolar la perspectiva de género? O ¿es una combinación de ambas cosas?

c) Como consecuencia de lo anterior, no ha existido un modo de intervención homogéneo y sistemático del PAM en las escuelas. Las iniciativas que se han ejecutado, lucen dispersas e incompletas. 

En general se refiere que el PAM no está siendo capitalizado debidamente por la escuelas, lo que a su vez, constituye un desaprovechamiento de oportunidades para que éste se irradie a las comunidades a través de las escuelas. 

Hay acuerdo en que la introducción de la perspectiva de género en la vida escolar, es uno de los principales aportes que el PAM puede realizar. Esto implica comenzar a cambiar actitudes y conductas contrarias a la igualdad de género, pero también atender situaciones y problemáticas que se presentan en los escolares y que están asociadas a los objetivos del PAM como el maltrato en el hogar, el embarazo precoz o la salud sexual y reproductiva en general.  

Sin embargo, no está muy claro cómo debe hacerse. En la práctica, la relación de las escuelas con el PAM ha sido irregular y poco clara. En algunos casos se ha limitado a ser una relación funcional en la que las escuelas ponen sus espacios al servicio del PAM, pero no se involucran con ellas; en otros se ha intentado trabajar la perspectiva de género, pero sin una planificación adecuada y no necesariamente a través de las promotoras del PAM.

Por otro lado, la experiencia particular en al menos una de las escuelas, presentó algunas dificultades que pueden convertirse en aprendizajes y propuestas para elaborar un modelo de intervención sobre género en las escuelas. Efectivamente, al decir de las entrevistadas, la realización de los talleres sobre género para docentes provocó un rechazo muy fuerte, al parecer porque los docentes se sintieron cuestionados y confrontados. Esto cerró las puertas a un desarrollo posterior del trabajo de género en el aula y permitió hacerse la pregunta sobre la validez de entrar por esta vía en las escuelas con el trabajo de género.

Ciertamente, la introducción de la perspectiva de género en las escuelas, es un asunto que puede crear muchas resistencias, sobre todo en los docentes, dado que cuestiona prácticas que están muy arraigadas al interior de la dinámica escolar. Es por ello que deben diseñarse una inducción en la que se prevean la presencia de estas resistencias y la forma de superarlas, sobre todo si tomamos en cuenta que, a diferencia de las promotoras, los docentes no siempre asisten a estos espacios de formación por voluntad propia, sino que los ven como actividades impuestas desde las instancias directivas.

Otro aspecto necesario de determinar es cómo debe ser la vinculación de la mujeres PAM con las escuelas. ¿Pueden ejercer su papel como promotoras dentro de las escuelas? ¿Deben enfocarse en activar la relación entre la escuela y la comunidad? ¿se trata de una combinación de ambas cosas?

Es un asunto al que hay que prestar atención. De acuerdo a algunas de las entrevistas, las promotoras PAM, a diferencia de los que ocurre en las comunidades y en las instituciones externas, no gozan de tan alto aprecio por parte de los docentes que en algunos casos, las consideran con insuficiente preparación. Aunque no podemos afirmar que esto ocurra de la misma manera en todas las escuelas, quisiéramos llamar la atención sobre este asunto, dado que puede afectar la aplicación del PAM en este ámbito. 

El tema de la poca valoración hacia las promotoras puede estar asociado a que no hay un conocimiento suficiente de su trabajo, de lo que hacen y cómo lo hacen. Quizás porque se espera de ellas que resuelvan los problemas en un nivel en el que efectivamente no pueden hacerlo (atención legal o psicológica, por ejemplo), pero sin tomar en cuenta la importancia de su papel en los primeros momentos. 

Por otro lado, también llama la atención la percepción en algunas escuelas de la ganancia que significa haber acogido y estar vinculadas con el PAM, en términos del reconocimiento institucional que se produce por la vinculación que desarrolla el PAM con las instituciones.

Todo esto indica que es necesario diseñar unos objetivos y una forma de aplicar el programa en las escuelas, en la que exista un norte común y un punto de encuentro. En tal sentido se propone:

- Definir claramente el objetivo que se quiere alcanzar en las escuelas a través del PAM

- Promover espacios de encuentro entre las promotoras y los actores de la vida escolar, especialmente los docentes.

- Identificar necesidades tanto del PAM como de los docentes, alumnos y directivos en las escuelas y a partir de allí, diseñar un pequeño plan de trabajo en el que se defina el rol de cada uno.

- Desarrollar los procesos de capacitación en género para docentes, desde una perspectiva no cuestionadora, sino más bien vivencial que los invite a identificar a estrategias a aplicar en las aulas y que involucren no sólo a los docentes, sino a la comunidad educativa en general. 

a.4) Los nudos a desatar

El PAM no ha estado exento de dificultades relacionadas tanto con aspectos internos (de la propia dinámica del PAM), como aspectos externos, vinculados con el entorno y las propias implicaciones que abordar el tema de género, supone. Destacamos las siguientes: 

· Fuerte activismo 

La multiplicidad de áreas y temas que desarrolla el PAM, favorece una dinámica de mucho activismo que implica una enorme exigencia para las mujeres y una disminución del tiempo para reflexionar. Las propias mujeres han acusado momentos de cansancio y un nivel de exigencia que es difícil de mantener. Por otro lado, si bien, el programa se autoevalúa permanentemente, el fuerte activismo impide que las recomendaciones de estas evaluaciones sean incorporadas efectivamente en la práctica, perdiéndose de esta manera, oportunidades importantes de introducir cambios. 

Esta situación es muy frecuente en la mayoría de los procesos y proyectos comunitarios y se encuentra con una resistencia natural interna a poner límites, bajo el supuesto que se estaría poniendo también freno o limitando innecesariamente, el cumplimiento de los objetivos o la propia dinámica comunitaria. En este sentido, es importante que se analicen cuidadosamente los componentes o aspectos del programa que podrían ser objeto de reducción o limitación, estableciéndose criterios como: niveles de impacto que se han alcanzado, experticia que se posee en el área, recursos que se necesitan y con cuáles efectivamente se puede contar, entre otros. Además, cualquier decisión que se asuma al respecto, debe hacerse de manera colectiva y con absoluto consenso. Esto contribuiría a dar carácter institucional a la decisión y a soportarla bajo un consenso generalizado.

· Insuficiente base teórica/conceptual 

El PAM surge como un programa de mujeres pero no incorpora una línea conceptual clara. Esta se ha ido construyendo en la práctica con la participación de expertas y de apoyos en la parte formativa. Si bien, esto ha sido positivo para esta primera fase del PAM porque le ha permitido nutrirse de diferentes enfoques, es importante comenzar a considerar una formación más sólida en el tema de género que permita:

a) Un manejo homogéneo de los temas claves que desarrolla el programa. Por ejemplo, violencia basada en género, derechos de las mujeres, entre otras, y en consecuencia una planificación más efectiva de los impactos y posibilidades de incidencia en los ámbitos públicos.

b) Prever consecuencias que el trabajo de género puede propiciar de manera colateral, como las que se comentarán más adelante y en consecuencia tomar medidas que los atiendan. 

c) Diseñar y planificar instrumentos de intervención por ejemplo, en la atención de los casos de violencia y salud, de una manera adecuada, sin crear riesgos adicionales a las mujeres o exacerbar las expectativas de las comunidades.

· Permanencia irregular de las mujeres en el PAM. 

Muchas mujeres participan de forma irregular en las diversas actividades del PAM. Esto no es en sí mismo un aspectos negativo, pues incluso algunas mujereas han referido que las motiva a participar el hecho de no verse presionadas ni culpabilizadas si no asisten. Sin embargo, debe examinarse si la irregularidad en la participación está asociada a factores tales como el propio contexto en el que viven las mujeres o sus realidades particulares que dificultan una presencia regular; o a factores internos que sí es posible prever y disminuir su impacto negativo, tales como el cansancio derivado del fuerte activismo mencionado anteriormente, o la ausencia de respuestas oportunas y efectivas como consecuencia de las expectativas que se crean frente a determinadas situaciones, lo cual crea frustración y desmotivación.

a.5) Riesgos a tener presentes en el PAM

Se identifican algunas cuestiones que podrían constituir una amenaza para el programa y que deben priorizarse en el análisis y la toma de decisiones respecto del futuro del mismo, ya que tienen implicaciones importantes. Destacamos:

· Aumento de la violencia hacia la mujer

Contrariamente a lo que podría pensarse, una mayor concientización de las mujeres respecto de sus derechos, si no incorpora también a los hombres, puede incrementar las situaciones de agresión y descalificación hacia ellas. Esto, debido que se produce un avance en las mujeres que los hombres no entienden y por tanto no acompañan.   

· Promotoras PAM en situación de riesgo

Especialmente en lo que se refiere al tema de la violencia intrafamiliar, las mujeres PAM corren el riesgo de ser objeto de agresiones por parte de los maltratadores. Esto debido a que al vivir en la misma comunidad y ser las canalizadoras de las denuncias de violencia y de las acciones derivadas de las mismas, los maltratadores pueden convertirlas en el centro de su ira y responsabilizarlas por las consecuencias que la toma de conciencia de las mujeres, acarrea en muchas ocasiones en las parejas y familias. 

· Frustración ante la inercia de las instituciones y autoridades

La ausencia de respuesta oportuna y adecuada por parte de las instituciones por ejemplo, frente a los casos de violencia intrafamiliar o de atención a la salud,  produce una sensación de fracaso e imposibilidad de realizar una labor comunitaria completa. Esto puede crear desánimo en las mujeres y producir su abandono del programa.

· Percepción errónea de las mujeres PAM

El empoderamiento de las mujeres desde la perspectiva de género, amplia los horizontes y produce cambios que a veces no son adecuadamente comprendidos, tanto en el entorno familiar como en el social. Así, estas mujeres corren el riesgo de ser percibidas como “libertinas”, es decir, que promueven prácticas que trastocan los valores tradicionalmente aceptados.  

· Contradicción entre los valores institucionales y las propuestas de género
Asociado con lo anterior, pero en el ámbito institucional, el PAM puede ser objeto de contradicciones entre los valores institucionales y religiosos y preceptos que promueven la autonomía de la mujer en temas especialmente álgidos como el control de la natalidad, la ruptura de la pareja, entre otros.

b) Nuevos retos para el PAM 

Para analizar las perspectivas del programa debemos distinguir dos ámbitos: el de la continuidad del programa en la zona Lara-llanos en tanto experiencia piloto y el de su expansión a nivel institucional en Fe y Alegría.

En el primer ámbito debemos destacar que el PAM ha tenido un desarrollo particular en el que se aprecian importantes avances. Ello se expresa, por ejemplo, al pasar del PAM I al PAM redes, transición que arrojó saldos cualitativos tan importantes como una proyección más amplia del programa en la zona, un mayor trabajo articulado y en equipo, la formalización de los procesos asociados a la gestión del PAM, mayor claridad en los roles y la consolidación de grupos y redes. 

Sin embargo, ello no significa que el programa se encuentre consolidado y los hallazgos anteriores apuntan algunos elementos que habría que reflexionar y atender. Estos son:

· Una mayor reflexión sobre las implicaciones del trabajo de género y las estrategias para abordarlo.

· Una focalización de las actividades que centre los esfuerzos sobre temas especialmente necesarios, convocantes y viables.

· Diseñar estrategias dirigidas a la sostenibilidad integral del PAM, a través de la revisión de su modelo de gestión y de su soporte financiero.

Al respecto se aprecian la necesidad de abarcar los siguientes asuntos:

a) Focalización del programa 

La amplitud de áreas que atiende el programa puede analizarse como un aspecto positivo en tanto permite incidir en un mayor espectro y puede convocar a mayor cantidad de mujeres. Sin embargo, también posee sus desventajas. Por ejemplo, dispersa esfuerzos y recursos y se corre el riesgo de que los objetivos y resultados se logren de forma incompleta. La focalización de esfuerzos podría contribuir a optimizar los resultados aunque se tenga un menor campo de acción.  

b) Reestructuración del programa

Se ha observado cierta dispersión y desorden en la estructura organizativa del programa que se expresa en las diversas áreas formalmente reconocidas y que, en algunos casos se solapan. 

Además, una revisión de estos aspectos permitiría transversalizar algunos ejes que en la práctica están presentes en todas las actividades del programa, a la vez que focalizar otras actividades que merecen una atención específica y un acompañamiento técnico particular. 

c) Mayor contenido y visión política
Es necesario trascender del activismo hacia un accionar más estratégico que incorpore la exigibilidad de derechos de las mujeres, de forma intencionada en las actividades del programa con el fin de alcanzar una mayor incidencia y disminuir los niveles de frustración. En este punto, también es necesario reflexionar si el programa debe discurrir hacia la creación de estructuras organizativas más formales de las mujeres o no.

Los elementos anteriormente mencionados, nos llevan a sugerir que es necesario llevar adelante un proceso de reorganización estructural de las actuales áreas del PAM, sobre la base de los siguientes criterios:

· Transversalización de ejes o componentes del PAM y separación de los mismos, de las actividades concretas

· Agrupación de actividades según su naturaleza, dimensiones y características. 

· Focalización y profundización de esfuerzos y temas

· Racionalización de recursos financieros, técnicos y humanos
c) Conclusiones 

El PAM constituye una experiencia exitosa de trabajo comunitario con mujeres pobres, con impactos verificables en las diversas áreas y ámbitos que ya se han mencionado. Especialmente destaca el potencial transformador de las mujeres que participan en él.

Como elemento diferenciador del PAM destaca:

a) el rol promotor y activador de las mujeres respecto de los problemas de género en sus comunidades, especialmente los relacionados con la violencia intrafamiliar y la salud femenina.

b) La fuerte identidad que han desarrollado las mujeres con el programa y con este rol activador.

c) La garantía de continuidad y expansión de la perspectiva de género en las comunidades, dado que es el espacio natural de interacción de las mujeres.  

d) El potencial expansivo que ofrece el respaldo institucional de Fe y Alegría, en tanto institución de alcance nacional. 

En este sentido, el PAM constituye una experiencia que recomendamos que permanezca y que se fortalezca en algunas áreas. 

LO QUE EL PAM DEBE









d) Recomendaciones

Con base a las perspectivas y conclusiones mencionadas se ofrecen las siguientes recomendaciones:

Continuar el Programa de Apoyo a la Mujer en la zona Lara-Llanos, entendiendo este espacio como una experiencia piloto que, en una próxima fase, debe tomar en cuenta los siguientes aspectos:

· Incorporar la reflexión acerca del tema de la masculinidad en las diversas actividades del programa, invitando a la participación de hombres en aquellos espacios en los que sea pertinente, tal como, los círculos de estudio. Esto con el fin de disminuir los riesgos señalados en párrafos anteriores y a la vez dar mayor proyección al programa.

· Dar un mayor sustento teórico al programa que permita un accionar más sólido y que le de una identidad aún mayor como programa de género. 

· Focalizar las actividades del programa especialmente hacia las áreas de atención a la violencia, salud y generar alianzas y estrategias sólidas en áreas como lo productivo.

· Estandarizar las estrategias de atención a las situaciones de violencia intrafamiliar que deben manejar las mujeres. 

· Darle una base pedagógica al programa a través de la estandarización con flexibilidad de los siguiente aspectos: a) de los procesos formativos en los que participan las mujeres; b) de los modos de intervención en los diferentes espacios del programa: escuelas, capacitación laboral, violencia; c) de la producción de materiales de apoyo impresos y digitales que ofrezcan los principales contenidos en forma fresca y cercana y que apoyen los procesos formativos y de intervención en las comunidades. Esto implica prever recursos técnicos y financieros en el corto plazo para alcanzar este objetivo.

· Fortalecer la perspectiva de derechos desde una visión no sólo jurídica de los mismos y engranar con una estrategia de exigibilidad que logre dar respuestas a problemáticas concretas, incidir en políticas públicas y ejercer contraloría social sobre los aspectos que son de su interés como mujeres.

En lo que se refiere al proceso de institucionalización se propone:

· Mantener la naturaleza propia del PAM como programa comunitario no dependiente de la institución escolar. Esto es, entender a la escuela como un espacio más de irradiación del PAM y no como el espacio del PAM.

· Dar a conocer el programa al interior de toda la institución y otorgarle un lugar en los espacios institucionales (reuniones de directores) y en las estrategias de información y promoción (página web, boletines informativos).

· Diseñar una estrategia de institucionalización progresiva (ver propuesta anexa), identificando las zonas en las cuales las condiciones son más favorables a la implementación del PAM, tales como interés en impulsar el programa, experiencias previas de trabajo comunitario, entre otras.

· Definir las estrategias que se utilizarán para la sostenibilidad integral del proyecto: modelo de gestión, recursos financieros. En este sentido, se propone la designación de un personal fijo que conduzca el programa en cada zona y cuya estabilidad económica se garantice. 
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Anexo  Nº 1

Propuesta para el proceso de institucionalización del PAM

Como ha quedado establecido a lo largo de este informe, el PAM concreta la dimensión comunitaria de Fe y Alegría que ha sido calificada por algunos voceros institucionales de débil y con desarrollo desigual en las diversas zonas. Se trata, al decir de estos voceros, de un vacío que urge llenar. En este sentido, el hecho de que el PAM ya tenga un camino recorrido en una zona específica, cuente con unos resultados palpables y con un modelo de intervención que puede ser replicado, lo convierte en una oportunidad que no debe ser desaprovechada en aras de fortalecer esta dimensión comunitaria del proyecto Fe y Alegría. Por otro lado, la naturaleza multiplicadora del PAM que, a través del trabajo de género, potencia la organización y movilización comunitaria, indica que un programa de estas características, contribuirá a mantener abierta la puerta del accionar comunitario. 

Entonces, la propuesta de institucionalizar el PAM luce pertinente e impostergable. Entendemos por institucionalización del PAM su adopción como programa permanente de toda la institución y por tanto con presencia en la estructura organizativa, financiera y orgánica de la misma. Este proceso debe diseñarse y ejecutarse cuidadosamente, evitando las improvisaciones, para lo cual se propone partir de las siguientes premisas:

 a) Progresividad:

La implementación del PAM debe tener un carácter gradual que garantice que el programa sea asumido con el mayor convencimiento y responsabilidad posible, por parte de las diferentes instancias al interior de la institución. Es importante evitar que el PAM se sienta como una iniciativa impuesta. 

Las razones que explican la necesidad de avanzar gradualmente hasta alcanzar una implementación generalizada a toda la institución son las siguientes:

· La adopción de un programa de esta naturaleza implica introducir nuevos elementos y realizar algunos cambios en la dinámica actual de la institución. Por ejemplo, será necesario desarrollar procesos de capacitación y adquisición de ciertas destrezas en el tema, que tomarán algún tiempo y que deben estar adecuadamente previstas. Igualmente hay que definir el modelo en que operará el programa, el cual, probablemente sufrirá ajustes a lo largo del proceso de implementación.

· Si bien el programa ha sido exitoso en la zona Lara-Llanos, es necesario tomar en cuenta que, debido a las características particulares de cada zona, los niveles de éxito o los resultados esperados pueden variar, lo cual le imprimirá un ritmo diferente a cada zona. Por ejemplo, es posible que la construcción de alianzas suponga mayores esfuerzos o amerite de apoyos externos más sólidos, en zonas que no tienen tan desarrollado el tejido social y la articulación de instituciones como es el caso del estado Lara. 

· El programa debe diseñar una estrategia para su sostenibilidad tanto financiera como operativa, lo cual también toma su tiempo. Si bien, en estos momentos el PAM cuenta con recursos externos, éstos son finitos y no dan una garantía de continuidad. En este sentido, y partiendo del criterio de que el programa sólo será viable en la medida que cuente con recursos propios, personal específicamente dedicado al mismo, así como o espacios físicos y equipos técnicos destinados al mismo, debe procurarse que los recursos que lo soporten formen parte del presupuesto ordinario de la institución. 

b) Visibilización del PAM al interior de la estructura de Fe y Alegría

Como se reflejó a lo largo del informe, el PAM no es conocido por toda la institución y permanece como una iniciativa aislada de una de las zonas. Se hace entonces necesario, otorgarle una mayor visibilidad al interior de la institución. Algunas estrategias que contribuirían a alcanzar una mayor visibilidad para el PAM son las siguientes:

· Dar a conocer el programa en todas las zonas, brindando una información integral sobre el mismo. Es decir, no sólo lo que se hace y cómo se hace, sino también, los resultados alcanzados, especialmente aquellos que impactan favorablemente el asunto que constituye la esencia de Fe y Alegría, la vida escolar. Para esto pueden utilizar los espacios de intercambio institucionales y las diversas estrategias de difusión (boletines informativos, página web, red electrónica interna) que permita tener información actualizada sobre el devenir del programa y sus principales logros. etc.

· Incorporar formalmente al PAM en la agenda de los espacios formales de reuniones y rendición de cuentas de Fe y Alegría, por ejemplo, las reuniones mensuales de Directores. Esto contribuiría a que el PAM se asuma como un espacio más del quehacer institucional, cuyo desempeño está obligado a rendir.

· Adicionalmente, se propone que el PAM posea un espacio propio en la página web institucional que se actualice permanentemente y que muestre los avances que se van obteniendo. Igualmente que se le dote de una identidad visual a través de la creación de un logo del programa.

c) No escolarización del PAM

Todos los entrevistados coinciden en afirmar que el PAM posee una naturaleza propia que lo diferencia de la dinámica y estructura escolar y que por tanto, no debe ser absorbido por la misma, aún cuando ésta pueda servir de apoyo y más bien estar al servicio del PAM. En algunos casos, alertan incluso, sobre el riesgo de que el PAM se mecanice debido a la tendencia formalizadora y normativa propia de la institución escolar y devenga en un activismo incesante e incontrolado. En otras palabras, la escuela debe ser un espacio más de irradiación del PAM pero no es el espacio del PAM. 
Es importante hacer esta diferencia para garantizar que el programa mantenga su esencia, pues de lo contrario se podrían correr algunos riesgos como pérdida de identidad del programa al hacerlo depender de los actores, calendarios, horarios y dinámicas escolares; o cambios en el propio modelo de intervención que se ha aplicado hasta ahora, debido a los ajustes que supondría esta nueva dinámica, por citar sólo algunos.

Con base a estas tres premisas se proponen los siguientes pasos (que se han estructurado en fases) para alcanzar la institucionalización del PAM en un período de tiempo no menor de tres años:

Fase 1: Marzo- diciembre 2006 

a) Consolidación del PAM en la zona Lara-llanos como experiencia piloto, incorporando, en la medida de lo posible,  las recomendaciones emanadas de este informe. Implica la gestión de un  nuevo financiamiento.

b) Diseño y aplicación de una campaña de difusión del PAM al interior de Fe y Alegría.

c) Identificación y selección de posibles zonas de replicabilidad del programa (máximo dos zonas). Para ello deben tomarse en cuenta los siguientes elementos:

· Características de la zona en cuanto a: organizaciones potenciales de apoyo, nivel de organización comunitaria.

· Experiencia previa o actual de Fe y Alegría en la zona en trabajo comunitario

· Compromiso, disposición e interés del personal directivo de la zona con el programa

· Posibilidad de acceder a recursos locales de diverso tipo.

d) Diseño del modelo operativo con el cual se replicará el programa y ubicación de los recursos que lo soportarán. Al respecto se sugiere que cada zona cuente con un coordinador o coordinadora del programa a dedicación exclusiva y con carácter remunerado. Dependiendo del número de comunidades que se aborden, deberán designarse coordinadoras zonales, las cuales pueden estar ubicadas en las escuelas bajo una figura mixta, es decir, que siendo personal administrativo u obrero de la escuela, y estar por tanto, en la nómina de la misma, puedan dedicar parte de su tiempo (1/2 tiempo) al trabajo en el PAM en horarios y calendarios no escolares. Adicionalmente será necesario contar con un apoyo secretarial y administrativo a nivel de cada zona.

e) Identificación del costo del programa y de posibles fuentes de financiamiento internacional, nacional y local. Presentación de proyectos.

Fase 2: Enero-diciembre 2007
a) Inicio del programa en las dos zonas seleccionadas. Implica la selección del equipo que ejecutará el programa y la organización de la fase de arranque.

b) Intercambio entre las experiencias en marcha

c) Evaluación de resultados (incluye el modelo operativo utilizado y la viabilidad financiera)

d) Incorporación de ajustes derivados de los procesos de evaluación.

Fase 3: Enero-diciembre 2008

Se propone que previa la evaluación de los resultados alcanzados el programa se implemente en las zonas restantes siempre y cuando se den las condiciones, exista la voluntad,  y se haya cumplido con los pasos que se han previsto para alcanzar el mayor éxito en el fase de implementación. La evaluación y sistematización, así como la realización espacios de encuentro e intercambio deben ser una constante.

ANEXO Nº 2

AREAS DE TRABAJO DEL PAM

COMPARACIÓN 1ª FASE Y 2ª FASE.

	PAM I
	PAM II

	1. Crecimiento Personal y Grupal 
	1. Crecimiento personal 

	2. Relaciones Familiares y Violencia Doméstica 
	2. Violencia Doméstica 

	3. Promoción de la Salud 
	3. Salud sexual y reproductiva 

	4. Capacitación Laboral 
	4. Capacitación laboral

	5. Educación Formal 
	5. Educación formal 

	6. Promoción y Defensa de Los Derechos de La Mujer 
	6. Derechos de la Mujer



	7. Apoyo a Organizaciones Comunitarias 
	7. Redes y Grupos

	8. Formación de Promotoras Populares
	8. Género, escuela, familia y comunidad

	
	9. Alianzas

	
	10. Sistematización


	
	


ANEXO Nº  3

PROGRAMA PAM

Actividades 

¿Qué hacen las promotoras? 

	PROMOTORAS PAM 

(Ejemplos de Actividades)

	Jornadas de Motivación

Visitas 

Encuestas( Diagnóstico de Necesidades) 

Una semana de actividades (manualidades, Belleza, bailoterapia, relajación) 

Charlas 
	Fortalecer los espacios de crecimiento personal 

Con buena ambientación, acogedores, 

Temas de reflexión, espiritualidad, salud mental y celebraciones...cumpleaños, días especiales.



	Encuestas 

Para ver las necesidades de las mujeres y detectar donde el programa podía apoyar.

Se elaboró un formato con preguntas claves que nos facilitaron el diagnóstico. 


	Encuentro entre las comunidades

Las promotoras se encargan de motivar e invitar a las mujeres, y organizar todo lo que se va a realizar la logística, facilitar y co-facilitar. 

Con apoyo de las mujeres.

	Jornada de Salud 

Elaboración de censo diagnóstico de mujeres para jornada de citología y para el área formativa.

Entrega de Dípticos

Con exámenes de Citología 

Talleres formativos de Salud Sexual y Reproductiva 

Seguimiento de casos que lo ameriten 

Evaluaciones de las jornadas


	Alianzas 

Visitar instituciones gubernamentales, , Ongs, y asociaciones comunitarias para dar a conocer el programa y el  trabajo que se quiere hacer y ver de que manera nos pueden apoyar. 

Participar en reuniones, eventos donde inviten al PAM. 

	Cursos realizados en las comunidades para la capacitación de las mujeres 

Manualidades, costura, peluquería, dulcería, panadería, pintura sobre tela y madera, auxiliar de aula, belleza integral, repostería.

Trabajo de Encuentro y Comunitario. 

Para la generación de ingreso, relaciones humanas (intercomunitario)  

INCE/ CECAL/ Especialidades Barinas

 
	Elaboración de Murales 

Buscar y diseñar un dibujo que represente el programa, para las áreas de violencia, salud, derecho, crecimiento personal. 

Actividades Artísticas

Obras de Teatro ,  sociodramas, carteleras 

	Espacios de Reflexión personal equipo PAM 

Trabajo de Encuentro y Comunitario. 

Para la generación de ingreso, relaciones humanas (intercomunitario). 
	Gestiones 

Acompañamiento a personas en instituciones (legal /violencia, salud).

Peticiones junto a la comunidad a organismos públicos. 




ANEXO Nº  4

Lista de Personas Consultadas 

	Nivel Institucional 

    externo


	· Ambulatorio La Carucieña (Barquisimeto) 

· Asociación Larense de Planificación Familiar (ALAPLAF).

· Escuela Maria Angélica de Lusinchi – Lara.

· Dirección de Prevención del Delito. Barinas

· Instituto Regional de la Mujer de Barinas

· Consejo Estadal de Derechos del Niños, Niñas y Adolescentes del estado Barinas

· Ministerio de Salud, Departamento de Desarrollo Social, estado Barinas.

· Centro de Formación Especialidades Barinas 

· 

	Nivel Institucional

 interno


	· Manuel Aristorena, Director General de Fe y Alegría

· Carolina Carrera y Lisbeth Sánchez. Unidad de Proyectos 

· Eulices López. Director Zonal Fe y Alegría Lara -Llanos

· Elena Alvarado. Coordinadora General del PAM

· Julia Loyo, Fanny Lucena y María Rivas. Coordinadoras de zonas del PAM

· Equipo de promotoras y apoyo administrativo del PAM.

· Centro de Educación de Capacitación Laboral (CECAL).

· Administradora.

· Personal Directivo y docente de las escuelas Monseñor Romero y Variquisimeto de Barquisimeto y Alí Primera de Barinas..

· Herlinda Gamboa. Directora del IUJO-Barquisimeto



	Asesores
	· Olga Lucía Roldán (UCLA)

· Alba Scotto

· Isveth Fernández

· Elisa Alonso (AFACO)

· Luis Miguel Abad

· Carolina Oteyza

· Maigualida Riera (Misioneras Médicas)

· Amílcar Escobar (Concentroccidente)

· Asdrúbal Morán (Escuela de Vecinos)

	Nivel Comunitario 
	Miembros de la comunidad del Barrio 1º de Diciembre. 

GRUPO CULTURAL DESPERTAR A UN MUNDO NUEVO.

Facilitadores de Misiones Robinson, Ribas  

ASOC. CIVIL LA TINAJA

GRUPO DE MUJERES UNIDAS COSTURA.

Grupo ABRIENDO HORIZONTES 

Grupo de MUJERES TRIUNFADORAS  

 

	Mujeres 

participantes
	Ex promotoras 

Talleres con grupos de mujeres del PAM en Barinas y Barquisimeto.

Talleres con equipo ampliado de promotoras.




Anexo Nº  5

Intercambio PAM- Fe y Alegría
 

	Valores Compartidos entre el Equipo PAM  y FE y Alegría

La fe cristiana

El compromiso con la comunidad

La formación  personal

El amor por el otro

La participación

La coherencia personal e institucional

La justicia

Formación en y para trabajo liberador y productivo

	Aportes recibidos por el Equipo PAM  de  Parte de Fe y Alegría

La formación 

Los valores

Nuestro Crecimiento Personal 

Estabilidad Económica 

El Compromiso con mi persona, mi familia, la institución 

El Desarrollo profesional, planificación

La oportunidad de desarrollar un trabajo comunitario.

Otras oportunidades: de estudio, de relaciones, de información, de formación
	Que le aporta Fe y Alegría al Equipo como personas   

Posibilidad de desarrollar un trabajo. Apertura de puertas

Identidad

Reconocimiento social

Amplitud, apoyo

Crecimiento espiritual

Confianza y credibilidad

    Solidaridad y participación  

	Aportes del PAM a Fe y Alegría

El contacto con la comunidad, desarrollar lo comunitario 

Integración y coordinación de esfuerzos

Apoyo al trabajo comunitario     

Facilitar la relación escuela – comunidad

Metodología de trabajo

Calidad en lo que se hace 

Presentación de resultados concretos con base en indicadores de calidad 

La relación con otros actores sociales 

Personal formado e identificado 

La presencia nuestra en la comunidad
	Que le gusta al equipo de Fe y Alegría del PAM 

La formalidad

La solidaridad

El compañerismo, el compartir

El encuentro, la unión 

La alegría que transmite 

La confianza

No distinción por títulos 

La fraternidad

El respeto por nuestro trabajo
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Anexo Nº 8

PASOS PARA LA IMPLEMENTACION DEL PAM EN LAS COMUNIDADES 













 
















Mejoras en calidad de vida


Solución permanente de casos


Incidencia en políticas públicas locales





Establecimiento de alianzas





Estrategias de exigibilidad de derechos/contraloría social





Interlocución con autoridades e instituciones





Ámbito extracomunitario





Ámbito personal





Talleres multitemáticos





 multitemáticos





Formación de promotoras





Espacios regulares de encuentro/intercambio





Aumento de autestima/cambios personales/familiares


Nueva percepción


del rol de la mujer


Revalorización


Inicio de movilización





Ámbito comunitario





Conformación de grupos específicos





Disminución  de la VBG


Mejoras de los ingresos familiares


Mejora en la salud sexual y reproductiva


Aumento de la escolaridad





Capacitación especializada y direccionada hacia la adquisición de destrezas y herramientas








Encuentros e intercambios intercomunidad e intertemas





La integralidad de su enfoque


La autonomía en su modo de hacer y de pensar


Su naturaleza flexible


Su base de alianzas y apoyos


Sus promotoras








Preservar





Un quehacer más estratégico


Mayor respaldo institucional


Perspectiva de derechos/exigibilidad/contraloría social


Un diseño pedagógico flexible y abierto


Una imagen propia





Incorporar





El activismo


La dispersión de esfuerzos








Desechar





Experiencia    Previa





Talleres especializados 





Formación de promotoras 





Espacios para  compartir  saberes 





Autoformación 


Búsqueda de Información 





Cursos de Promotoras Comunitarias 





�





ANTECEDENTES








Experiencias Grupos


Comunitarios





Escuela de 


Gerencia Paulo Freire


      1998


 





Comunidades


Consorciadas


      1999-2001





Etapa de Arranque


Mayo 2001- Agosto 2002


Presentación de Proyecto en Comunidades


Despegue de áreas de crecimiento personal, formación, capacitación laboral


Talleres sobre Ley contra la Violencia Y DDHH.  


Muro sobre Derechos Humanos 


I Encuentro de mujeres PAM


Retiro de la Coordinadora. 





Etapa de Desarrollo 


Septiembre 2002- Junio  2003


Proceso de Formación de promotoras por AFACO.


Asume nueva coordinadora en Lara y Barinas.


Encuentro de mujeres productivas 


Surge el grupo de mujeres costureras


Talleres sobre violencia doméstica a Comisarías Policiales. 


II Encuentro de Mujeres


Primera aplicación Programa Libertad





Etapa Preparación 


Enero –Abril 2001 





Aprobación de Proyecto


Conformación de Equipo


Reuniones para analizar proyecto establecimiento de estrategias para inicio de actividades.








FASE 1 :  Programa de Apoyo a la Mujer





Coordinación General





Asesores





Administración





Asistente Zonal





Barinas





Barquisimeto





Promotoras Comunitarias











Promotora Simón Bolívar y Ureña





Coordinación Zona Norte 











Promotora Trompillo parte baja








Promotora Trompillo parte alta





Promotora Jacinto Lara





Coordinación


Zona Sur Oeste





Promotora 12 de  Octubre y José Félix Ribas








Lo que representa el PAM para la gente





Grupo de Intervención 


en Crisis de primer orden 





Grupo 


Vocero de Necesidades


de la comunidad 





Grupo de Reflexión y


ayuda 


a la mujer





Grupo de Información 


Comunitaria 


Salud -Servicios





Grupo Bisagra entre


 instituciones y comunidad 





PAM





Promotora 


1ª de Diciembre 





Seleccionar a personas con experiencia en el trabajo comunitario en la zona donde se desarrolla el PAM 





Conformación Equipo Inicial de


Coordinación 





Selección de una persona por cada comunidad:





 Experiencia en Trabajo comunitario


Responsabilidad


Apertura a la formación 


Seriedad





DESGLOSE DEL PROYECTO: 


Objetivos 


Metas 


Indicadores


Resultados Esperados 





(PRIMER APRENDIZAJE PARA EQUIPO AMPLIADO)





Primera Propuesta de Trabajo 





Presentación de Proyecto 





Escuelas 





Instituciones





COMUNIDADES 


Detección de Necesidades 


Promoción de Proyecto 





Plan 


Operativo 





Batería de Talleres Crecimiento Personal 





Decantación 


Grupo Núcleo 





Otras 


Partici-


pantes 





Demandas de los 


Grupos 





Intercambio


Coordinación esfuerzos  


Alianzas 





Formación particular





Intereses /Vocación x


Temas 





Apuntalando necesidades 





Trabajo x áreas





Formativas 


Movilización 


Conexión 


Promoción 





Fe y Alegría





Proyección 





P


L


A


N





LOGROS


Evaluación  de Resultados 





       Equipo Ampliado 





FASE 2 : Construyendo Redes. Programa de Apoyo a la Mujer 





Etapa de Cierre


Enero 2005- Marzo 2006.





Realización de actividades programadas


Talleres de Género en Escuelas


Presentación del PAM en Congreso Pedagógico de Fe y Alegría 


Propuesta para la sistematización y evaluación 


Participación en la elaboración de la Agenda de la Mujer- Lara para aspirantes a la Asamblea Nacional.  


Actividades de Cierre del Programa


Encuentro con Grupos para discusión de formas de sostenibilidad.


Rendición final de Informes y administrativa. 


Resultados de Sistematización y Evaluación. 





Etapa de Consolidación


Julio 2003-Diciembre 2003 





Aprobación de Proyecto Redes


Ajustes para su implementación


Entrada de Mérida 


Aumento de comunidades


Cambios en estructura y modo de funcionamiento.


Asentamiento de modalidades planificación, evaluación interna  y de seguimiento.


Fortalecimiento alianzas


El trabajo en Barinas se formaliza y se amplían las relaciones con instituciones. 


 





Etapa de Acercamiento Interno


 Enero –Diciembre  2004. 


 


Mayor reconocimiento en  instancias internas de Fe y Alegría.


Se profundiza en los temas


Se refuerza formación de promotoras en SSR/ ALAPLAF.


Se introduce temas de género y escuela/ UCLA. 


Se toma en cuenta componente de espiritualidad. 


Se continúa Programa Libertad.


Construcción de Línea de Vida del PAM 


Capacitación en participación, ciudadanía, democracia. 


Se comienza a pensar en la institucionalización. 


Se fortalece noción de Redes e interconexión .





 








  Fondo para la Cooperación �y Ayuda al Desarrollo �del Gobierno Vasco








� Son numerosas las conferencias mundiales que han ido plasmando la necesidad de incorporar entre sus prioridades la perspectiva de género y  las soluciones a los diferentes problemas de las mujeres, desde la vinculación igualdad de género = cuestión de desarrollo, para mencionar una de las más importantes, tenemos el  documento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio de la ONU (2001)  que registra en específico la ruta a seguir para cumplir con  las Metas del Milenio para el año 2015.  Ver: Irene López, Género en la Agenda Internacional  del Desarrollo. Un enfoque de derechos humanos. Revista Académica de Relaciones Internacionales, Nº2,Junio 2005. UAM-AEDRI. 


�“ Informe Sombra sobre Venezuela que se presenta al Comité de Seguimiento de la Aplicación de la Convención para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Contra la Mujer”. CEDAW. Foro por la Equidad de Género. 2005.


�En el caso público, hechos como la aprobación de instrumentos jurídicos como la Ley Contra la Violencia de la Mujer y la Familia, y más recientemente la creación del Banco de la Mujer o las Normas sobre Salud Sexual y Reproductiva emanadas del Ministerio de Salud. En el caso de iniciativas de Ongs. podemos mencionar para ilustrar esta tendencia, los programas de AVESA para la atención de las víctimas de violencia o  PLAFAM en sus programas de atención a la salud sexual y reproductiva de la mujer, así como la campaña comunicacional de Amnistía Internacional en contra de la violencia de género.  


� El proyecto fue ideado por Lic. Carolina Oteiza  profesional muy ligada a la institución. 


� Datos tomado del artículo “Los programas sociales en Fe y Alegría Lara Llanos: una posibilidad de construcción de ciudadanía”. Elena Alvarado, Revista Movimiento Pedagógico. 


� Igualmente en el estado Barinas, la iniciativa de Comunidades Consorciadas dejó un saldo favorable de organización social y de líderes y personas comprometidas, así como capacitadas para el trabajo comunitario. 


� Este trabajo toma en cuenta el período Enero 2001-Abril 2004. Hemos complementado la información hasta el año 2005, con los aportes ofrecidos por el equipo coordinador (Anexo Nº 6). 


� Construyendo Redes. Programa de Apoyo a la Mujer. Propuesta de Gestión y organización comunitaria con perspectiva de género de Fe y Alegría Lara-Llanos, 2001-2005. Documento presentado en el Congreso Pedagógico de Fe y Alegría en junio de 2005, pág. 4.





� Documento del Proyecto “Construyendo  Redes. Programa de Apoyo a la Mujer en el Barrio. 2002, pág. 8.








� (Idem, pág. 11)





� Esta comparación fue registrada con las promotoras integrantes del equipo ampliado en uno de  los ejercicios aplicados durante el proceso de levantamiento de información en el estado Lara en Noviembre del 2005. 


� En Marzo de 2006 se realiza un Encuentro de Grupos en Barquisimeto con este fin . 


� Propuesta de Proyecto presentada a la Oficina de Cooperación Internacional del Gobierno Vasco, elaborada por Carolina Oteiza, año 2000.


� Ver en Anexo Nº 7 Cuadro de Organigrama. 


� Olga Lucía Roldan, Luis Miguel Abad, Carolina Oteiza, Alba Scotto, Hisvert Fernández, Elisa Alonso, Aminta Urdaneta, entre otras/os. 


� En anexo Nº 2 se puede ver cuadro comparativo de las áreas de acuerdo al PAM I y al PAM II. 


� (Segundo Informe Anual, julio 2003-abril 2005, pág. 4).





� En el Anexo Nº 3 se encuentra un cuadro que ofrece una muestra del tipo de actividades que desarrollan  las promotoras en el programa.  


� Este modo de implementación se muestra en la Gráfica del Anexo Nº 8. 


� Información tomada de Informe de Avance de Actividades Programa PAM Abril-Agosto 2001. 


� Documento presentado en el Congreso Pedagógico de Fe y Alegría en Junio de 2005.


� Proyecto “Construyendo Redes. Programa de Apoyo a la Mujer del Barrio. Proyecto presentado al Fondo de Cooperación y ayuda del gobierno vasco en 2002. Pág. 8


� Elementos recogidos durante los talleres realizados con las mujeres de las diferentes comunidades de Barinas y Barquisimeto en noviembre y diciembre de 2005.


� Ver en  Anexo Nº9 lo que el PAM como grupo, ha representado para la gente. 


� (Folleto Programa Libertad, 2004).


� Información tomada de Construyendo Redes. Programa de Apoyo a la Mujer. Propuesta de Gestión y Organización Comunitaria con Perspectiva de Género de Fe y Alegría Lara- Llanos. Documento presentado ante el Congreso Pedagógico Anual de Fe y Alegría, celebrado en junio de 2005.





� El programa se ha podido extender hasta Marzo de 2006, aunque el cierre formal  se pautó para Noviembre 2005.
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